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INTRODUCCION: 

Al encomendárseme por la Facultad de Jurispr~ 

dencia y Ciencias Sociales el tema de esto tesis , no me -

ha quedado otra decisión que la de acostumbrarse con de -­

cir algo sobre lo ya dicho sobre la materia; en exponer -

en un solo trabajo, lo más relevante e interesante que se 

puede expresar sobre lo más representativo de la literat~ 

ra mercantil sobre la "Prueba de las Obligaciones" . 

La terminolog í a adoptada , requiere explica--­

ción: Se ha seguido el presente de indicativo, esto es, -

la forma narrativa , que si bien no es la que se sabe adoE 

taren los Códigos de nuestra época y de nuestra lengua, 

tiene la ventaja de seguir en forma literal nuestro Códi­

go de Comercio y demás leyes sustantivas y adjetivas que 

se relacionen nítidamente con este trabajo; esto pormite 

con absoluta naturalidad, hacer sencillo el desarrollo 

de una II Tesis 11
, que para otro de muchas luces, hubiera re 

sultado fácil por la dificultad y delicadeza de las mate ­

rias en relación con el mismo . 

Como era obligado , se ha seguido con todo ri ­

gor el sistema de nuestro 11 Código de Comercio" y Leyes -­

Auxiliares, que solo se rompe, al relacionar las doctri -­

nas actuales que han servido de base a nuestros legisladE 

res para institucionalizar materia tan difícil, relacionan 

do los llamados que en forma numeraria aparecen . 

De las cuatro partes de que consta esta Tesis , 

se han dedicado las dos primeras para la "Obligación Mer -­

cantil11; la tercera para la "Prueba de la Obligación Mercan 

t i l 1
1 y la cuarta par a sus 11 Con c 1 u si o ne s 11 

, a na 1 izando dentro 

de los límites de tiempo y espacio, las distintas especies de 
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prueba reguladas por la doctrina y las leyes especiales y 

generales que inciden, de manera directa , en su desarro-­

llo . -

En cuanto al literal "8" del cap í tulo III. - ­

resulta no sólo el más extenso del trabajo sino , así mis ­

mo, el de contenido más heterogéneo, ya que abarca por un 

lado, las pruebas generales o de Derecho Común regulados 

en el Código y Procedimiento Civil, y además los tratados 

específicamente en nuestro Código de Comercio y Ley de -­

Procedimientos Mercantiles; por otro , los relativos a los 
11 Títulos Valores", quo constituye a nuestro modo de vor -

uno de los más importantes, porque gracias a las doctri- ­

nas mercantiles, nuestra legislaci6n les ha dado la impo~ 

tancia quo mBrecen y nos hacen , en este trabajo , reconocer 

(la eficacia probatoria de los mismos) la preocupación - - ­

constante de los Códigos , de la Docencia y de la Práctica; 

no obstante el complicado régimen sobre la matoria, so p~ 

do orientar . con alguna facilidad este tema .-

Y para terminar, como Juicio sintético , cuya 

exactitud, sin ser original, no ambiciona más que el Po ­

der roproducir lo que realmente es este trabajo se cita 

la siguiente máxima: 

11 No encontrarás aquí ni Centauros ni Gorgonas 

ni Arpías~ es el hombre lo que nuestra página enseña" .-
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I.- GENERALIDADES DE LA OBLIGACION MERCANTIL.-

a) CONCEPTO 

En el Código de Comercio Salvadoreño quizá por -

regular situaciones de tipo práctico, no se encue ntra, no 

se ve, una definición de Obligación Mercantil. Se dedica 

solamente a present ar las figuras jurídicas especiales en 

los que ésta se encarna y de l a s que se puede de rivar el 

Concepto como una noción general abstracta. 

El Derecho Civil o Común es el que recoge todos -

los conceptos de las relaciones jurídicas de Derecho Pri­

v a do, por lo tanto, la mayoría de las Instituciones del -

Derecho Mercantil no podrán entenderse sin el auxilio de 

aquél. 

Debemos tener presente lo anterior, cuando trate­

mos de buscar el concepto de obligación mercantil y de fi 

jar sus límites propios; no olvidemos que el Estado tien­

de, hoy por hoy, a frenar la excesiva libertad de contra­

tación mercantil, dañina siempre para el más débil. Básta 

nos referir por ejemplo: el Contr a to de adhesión que es -

el Contr at o redactado Íntegramente por una de las partes, 

que coloca a la otra, ante la alternativa de aceptarlo o 

abstene rse de contratar; salta J la vist a que debe haber 

para la parte adherente (el más débil) una reguláción es­

tricta en materia de Contratación Mercantil. 

En nuestro Código de Comercio se presenta también 

una doctrina general de las obligaciones, cualquiera que 

sea su fuente, bajo el nombre de "Obligaciones y Contratos 

Mercantiles", siguiendo en este método a l as teorías modernas 
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expuestas en esta materia. 

Es así como, en principio, podríamos docir que, la 

obligación mercantil es el vínculo jurídico que surge en -­

tre dos o más personas, en virtud del cual una de éstas , -

el acreedor, tiene d e recho a pretender de la otra, deudor, 

una prestación determinada. 

Los vocablos a creedor, deudor y prest a ción deben -

entenderse en su a cepción mas amplia . 

Lu eg o que los germanistas distinguieron en las -­

fuentes de la obligación me rcantil los dos elementos de la 

o b 1 i g ac i ó n , e 1 11 v i n c u 1 u m" de 1 p a t r i m o n i o d e 1 d e u d o r e n g a -

rantía del cumplimiento del "debitum", se quiso utilizar -

este análisis para un concepto moderno de obligación mer-­

cantil. 

Es as í como la doctrina italiana que es l a mas de­

purada en este aspecto comenzando con Pacchioni, --------­

Sassari y con don Alfredo Rocco, surgió un a concepción mo ­

derna de ella en la forma siguiente: "una rel a ción coerci­

ble indirecta que surje entre el patrimonio del a creedor -

y del deudor" (1) 

(1) Riv . del Dir. Comm . Tomo I, Pág. 682, Alfredo Rocco, -
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b) ANALISIS DE SUS ELEMENTOS .-

Los elementos esenciales de la obligación mercan 

til son: 

1) "Vinculum" o relación jurídica. 

2) El sujeto, que se distingue en activo y pasi­

vo o acreedor y deudor. 

3) El objeto de la relación, llamada prestación. 

En cuanto al primer elemento o 11 vinculum 11 podrí­

amos decir que el origen jurídico verdadera, es el víncu­

lo legítimo de la voluntad del deudor; "el vínculo pasa -

d0 concreto y comprensivo de toda la persona, a completd­

mente abstracto , aunque por excepción se convierta en deu 

dar por sus relaciones con la cosa"; (1) entendiéndose -­

por cosa para el derecho mercantil, no sólo las corpora-­

les o incorporales, sino también las llamadas "simples r.§_ 

laciones de hecho o situaciones de importancia económica 

como el crédito del comerciante, su clientela etc" . (2). 

En cuanto al sujeto de la obligación el que debe 

ontenderse en su sentido amplio de Acreedor y Deudor y -

simultáneamente diversos de unos y otros, podemos decir 

que en todo caso, debe estar bien determinado; sea que 

dicho sujeto ~oa una persona natural, sea una persona -

jurídica, ya que una obligación concebida en términos en 

las que los sujetos de ella no aparezcan claramente dete~ 

minados aunque soa de alguna manera, no sería tal obliga­

ción. 

(1) Alfredo Rocco Ob. citada Pág. 679 ;-
(2) Ferrara-Teoría Delli Personi, Pág. 735.-
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Lo anterior debe entenderse sin perjuicio de que -

en a lgunos casos se pueda plantear o dar, una indetermina­

ción momentánea del sujeto activo, tal como se ve por eje~ 

plo: en las obligaciones mercantiles al portador (1); 

en el contrato de Cuenta Corriente. Arts . 675 y 1188 Código 

de Comercio. 

En cuanto al tercer elemento , llamado comunmente 

prestación debemos tener presente el objeto del contrato : 

Aquí tien e importancia principal, la distinción entre obli 

gaciones de DAR, HACER o NO HACER. 

Así por ejemplo: si se llega a incumplir una obli 

gación de DAR , el procedimiento a seguir es el Juicio 

Ej e cutivo Mercantil , en el que l a primera providencia ju­

dicial es el auto de decretos de embargo que conlleva la es 

timación a proximada de l a cuantía de la mora como indemni­

zación por daños y per,juicios resultantes de ella y el po~ 

te~i or acto de llevar a subasta pública los bienes que se 

hayan embargado; en el incumplimiento de una obligación de 

HACER el procedimiento mercantil seguido para lograr e l 

cumplimiento forzoso es distinto: El Juez ordenará su cum­

plimiento señalando un término prudente para que el he cho 

se verifique; si el obligado no cumple, continúan los trá 

mites del Juicio Ejecutivo, omitiéndose en este caso las 

dilingencias de embargo; si consistiese el hecho incumplí 

do en el otorgamiento de una escritura, el Juez de la cau 

salo ejecutará actuando como mandatario del deudor, 

Arts . 657 Pr.; tratándose de una obligación de NO HACER: 

(1) Rafael Rojina Villegas = Derecho Civil ,Tomo IV,Pág. 29.-
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se resuelve en la de indemnizarle al acreedor los perjui­

cios ocasionados por la contravención del doudor, si no -

puede deshacerse lo hecho; si pudiere destruirse lo hecho 

y siendo lo anterior necesario para el objeto que se tuvo 

en mente al tiempo del Contrato, el contraventor (deudor) 

será obligado a ello, o será autorizado el Acreedor para 

que lo realice a costa de aquél (deudor); asi por ejemplo, 

cuando "X 11 se o b 1 i g a con 11 Y II a no abrir un estable cimiento 

mercantil en la misma cuadra donde está el de éste Último; 

si "X" contraviene abriendo dicho establecimiento, 
, 

sera 

obligado a cerrarlo (pues se puede destruir lo hecho), y 

en caso de denegativa, podrá autorizarse a "Y I para que lo 

cierre, corriendo todos los gastos · por cuenta de "X"; en -

todo caso éste será obligado a indemnizGr los perjuicios -

causados; en otras situaciones de contravenir este tipo de 

obligaciones, si éstas pueden cumplirse válidamente por 

otros medios, ser~ oído el deudor para que se allane a --­

prestarlos . 

En todos los casos de contravención a obligaciones 

de no hacer la indemnización de perjuicios sG debe desde -

el momento de dicha contravención. Arts . 1426, 1428 C. Ci ­

vil. 
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c) SUS CARACTERES. -

Entre los caracteres de las obligaciones mercan­

tiles podemos expresarlos a sí: 

1) SOLID AR IDAD: 

En el Derecho Mercantil sucede lo contrario del -

Derecho Civil, en cuanto a la solidarid a d: En lo Civil -- ­

debe pactarse expresamente para que exista; mientras que -- -
en lo mercantil, l a solidaridad se pr es um e en beneficio - ­

del acreedor, esto es por 11 la necesidad d e asegurarle l a -

utilización de su crédito, y es obvio que dich a realización 

sea t an to más fácil cuanto más numerosos son los deudor e s 

que responden de l a deud a . - (1) 

La presunción d e solidaridad está contenid a en el 

Art. 962 Código de Com or cio y regula de manera general - -- ~/ 

las obli ga ciones solid 9 rias en nuestro Código d e Comercio . 

Art .- 962 .- Código de Comercio: 11 "S alvo disposi--
. , 

c1on le ga l o pacto expreso en contrario, los codeudor os -

y fiadores en materia do com e rcio son solidarios , inclusi 

ve lo s qu e no sean comer ci a ntes 11 ".-

2) PRESU NCION ES DE ONEROSIDAD 

Las oblig a ciones mercantiles son por su natural~ 

za onerosas, es decir , cad a uno de los contr a t a nte s se 

propon e obtener una vent a j a mediante un a equivalencia; 

l a oblig a ción s er á siempre oneros a , independient e mente de 

la fuente de dond e sur jan, pues como a cto s jurídicos mer ­

c an til e s, no nos debemos d e fijar como surge el vínculo -

jurídico, sino sobre los efectos de éste. 

(1) Tullía Ascarelli-Introducción a l Derecho Comercial , 
Pág. 288.-
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Comerciar es realizar actos de comercio en nombre 

propio y esa actividad se lleva a cabo por quien la realiza 

con una finalidad y es precisamente, la utilidad que ha de 

obtener como secuencia de la misma . 

De aquí surge el elemento "oneroso" o de lucro, 

que forma parte también de la noción comercio. Esto es: 

ejecutar actividades en caminadas a llevar los productos 

al consumidor, con el deseo de obten e r una ganancia ex - ­

presada en dinero en su propio beneficio . Los conceptos 

"com e rciante en negocio propio" y "Ganancia" son los com 

ponentes de la presunción de que venimos hablando . Unidos 

constituyen el significado de la palabra " comercio" y al 

consignar esto queremos decir, que todos los actos de ca 

mercio y las obligaciones mercantiles que de -~1 derivan, 

llev a n propósito de lucro y por lo tanto podemos afirmar 

que en todas las obligaciones mercantiles se presume lo 

oneroso . 

Para el comerciante, el dinero no permanece nun ­

c a inactivo, sino que está continuamente empleado produ ­

ciendo frutos, de manera que no sería equitativo que el 

deudor comercial de una suma de dinero estuviera dispen­

sado del pago de interés.-(1) 

Este principio se encuentra regulado en el Art . 

946 Código de Comercio . -

Art . - 946.- Código de Comercio:'11'Las obligacio ­

nes mercantiles son onerosas"" . -

(1) Tullía Ascarelli - Ob . citada. P~g.236.-
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3) LA MORA DEL ACR EEDO R 

La ejecución de las obligaciones consist e en l a -

realiz a ción de l a prestación por el deudor . Dicha r eal iza 

ción ha de efectuarse en l a forma, l uga r y plazo conveni ­

dos . En el Derecho Mercantil se consi gna l a regl a de que 

no se a dmitirán términos de gracia y cortesía que, bajo -

cualquier concepto, tiend a n a djferir el cumplimi e nto de 

l as oblig a ciones mercantiles, salvo que se funden en un a 

disposición terminante de l legislador (1); cu a ndo no tuvie 

ren plazo señalado, serán exigibles a los diez días des -­

pués de contraídas si producen acción ordir a ri a y al inme 

di a to, si trajeren o llev are n apa rejada e jecución. 

El no cumplimiento de la prestación el día de su 

v en cimiento, cuando ha sido fij a do éste, o la i nterpel a -­

ción judicial o notarial, en su cá)o, hecha por el acree­

dor al deudor, si no existiese plJo, determina en nues--
~ 

tro Código de Comercio la mora i~urriendo entonces el s~ 

jeto obligado , en la indemnización de los da ñ os y perjui­

cios y el pago de los intereses, como consecu en ci a de l a 

mora . 

Es decir que, si el deudor no realiza su presta--
. , 

c1on, l a ley lo obliga co a ctiv amen te. 

Sin embargo en ci e rtos casos, puede haber mora -­

del acreedor y el Derecho Mercantil admite de un a manera 

excepcional, aplicable a ciertas obligaciones de dar , que 

el deudor quede temporalmente dispens a do de su deuda . 

(1) Art. 950 Código de Com e rcio Salvadoreño 
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Los tratadistas del Derecho Mercantil (1), cuando 

estudian el cumplimiento de lns obligaciones, consignan -

dos supuestos en los que un deudor puede dejar de ejecu -­

tar su propia prestación: en los contratos bilaterales , -

cuando el acroedor no cumple con lo que prometió (recibir, 

escoger, etc . ) y cuando la ley aut or iza el Derocho de Re 

tención . 

Es decir que, en los contratos bilaterales , las 

obligaciones recíprocas de los contratantes, son a su vez 

condiciones resolutorias tácitas de las mismas, en t6rmi­

nos tales que si uno de los obligados no cumple su propia 

prestación, el otro queda dispensado de la suya . 

-Sin Gmbargo Gn nuestro Derecho Mercantil , se reg~ 

la la mora en la prestación del acreedor en aquellos ca- ­

sos en que el concurso de éste es necesario af ín de que 

aqu61 pueda cumplir con l a misma , es decir regula en bene 

ficio dGl deudor, la oferta real y consignación y depósi ­

to subsiguiente, con tod os los requisitos para ser v6lido 

y que liberen al mismo , de las consecuencias de la posi -­

blo mora buscada por el acreedor . 

" Art . 951" El a cr eedor incurrirá en mora cuando 

sin justa causa no reciba el pago que se le ofrece, judi ­

cialmente o en acta notarial, o no realice los actos nece 

sarios para que el deudor pueda cumplir su obligación''. 

4) LA RESOLUCION 

El derecho moderno a l extender el Derecho Mercan ­

til los conc e ptos romanistas del Civil, dispone que la re 

(l)K . l<osack "L eyes Mer c antiles del Roich",Tomo I,?a . Edicc . 
1922, Pág .. 325 
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solución en materia de comercio debe ser expresa; esto 

por la presunción de onerosidad de todos los contratos 

mercantiles. 

Art. - 992.- Código de Comercio: ""Es válido ejer ­

citar la acción de resolución como cambio de acción, en -

el mismo juicio en que se haya demandado el cumplimiento; 

pero la que exija aquélla, una vez deducida, no se podrá 

abnndonar para sustituirle la de cumplimiento; la demanda 

de resolución impedirá que la parte en mora, pueda cumplir 

s u o b l i g a c i ó n f u e r a d e t i e m p o " 11 
• __ 

" Art .- 70.- Procedimientos Mercantiles: ""Demanda 

do el cumplimiento de una obligación será válido ejerci -­

tar la acción de resolución como cambio de acción, de con 

formidad con el Art •. 992 del Código de Comercio. Para ello 

el actor deberp presentar nueva domanda, la cual se agre ­

gará al juicio y se notificará a la parte contraria, d~ndo 

le el plazo correspondiente paro contestarla." 

La nueva demanda sólo podrá presentarse antes de -

la apertura a prueba en primera instancia, sin hacer retro 

ceder el juicio. 

Contestada la nu e va demanda, o declarado reholde 

el demandado, se tendrá por abandonada la acción de cum­

plimiento, por entablada la de resolución y se continuará 

el juicio hastn sentencia"".-

5) RETENCION 

Este es un carácter que tienen las obligaciones --, 
mercantiles , puesto que como bi~n manifiesta León Bolaffio 
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"a la mala intención del deudor deshonesto contrapone lo 

ley la energía de medidas coactivas".(1) 

Por medio de este dBrecho sancionado a f3vor del 

acreedor, éste tiene la facultad de retener los bienes -

de su deudor por los créditos vencidos derivados de actos 

mercantiles . 

Nuestra legislación regula este carácter de las 

oblig aciones en los Arts. 957, 958 y 959 del Código de 

Comercio. 

Art .- 957.- Código de Comercio: ""El acreedor po­

drá retener los bienes de su deudor que, por razón de eré 

ditas vencidos que de riven de actos mercantiles se halla ­

ren lícitamente en su poder o los tuviere a su disposición 

por medio de títulosvalores representativos. El derecho de 

retención no cesará porque el deudor transmita la propie ­

dad de los bienes retenidos"".-

Art. - 958.- Código de Comercio:""El derecho der.§_ 

tención podrá ejercerse por créditos no vencidos cuando -

se declar e el deudor en quiebra, suspensión de pagos o -­

concurso, siempre que la deuda proveng a de la enajenación, 

reparación o conserv a ción del bien retenido . """ 

Art.- 959 . - Código de Comercio: 11 nE1 que retiene 

tendrá los derechos y obligaciones que le corresponderí a n 

si tuviere en prend a la cos a retenida. 

(1) León Bolaffio. Derecho Mercantil, Pág. 411.-



El deiecho de retenci6n cesar& si el deudor con­

signa o deposita el importe del adeudo, si lo garantiza 

suficientemente a satisf a cción del acreedor o si éste no 

ejerciere las acciones que le corresponden, dGntro de 

los quince días que sigan a la fecha en que se hubiere -

negado a devolver la cosa 1111
.-

Indudablemente que ést a es una garantía para el 

acreedor, p a ra el caso del incumplimiento de las obliga­

ciones objeto del contrato mercantil, por parte del deu ­

dor . 
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II.- FUENTES Y EXTI NCIO N DE LAS OBLIGACIONES 

MERCANTILES 

a) Fuentes: Teorí a s tradicion a les. 

Teorías modern as.-

b) P.1edios de extinción de las Obli 

gaciones .-
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II) FUENTES Y EXTINCION DE LAS OBLIGACION ES MERC ANTILES. -

a) FUENTES 

El sentido da la.frase aquí empleada es el utili­

zado conforme a los textos romanos y la división romana -

de las fuentes o causas de l a s obligaciones, corresponde 

a lo expresado en nuestro Código Civil e indica desde lue 

go todas las fuentes de las obligaciones y podemos estima~ 

la de tal generalidad qu e, abarca también, las obligacio­

nes mercantiles . 

1) TEORIAS TRADICIONALES.-

El Derecho Romano si bien adoptaba la frase "OBLI 

GATIO EX CONTRACTU , OBLIGATIO EX DELICTU", h a cía pensar -

precisamente no en un contrato o delito en general, sino 

en casos o figuras jurídicas bien delimitadas de contrato 

y delito, que correspondían a acciones judiciales determl 

nadas que podían ejercit a rse con eficacia . Es más, en la 

división corriente del Derecho Romano falta la mención de 

la ley, lo cual desnaturaliza, hoy en día la índole misma 

de la división. 

Contrato y delito (y parece ser que el verdadero 

orden histórico es el inverso) representan los primeros 

grados de una división que se adaptaba a los procedimien­

tos. 

Posteriormente con los Institutos de GAYO y JUS-
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TINIANO y su 
, . maximo intárprete POTHIER se llegala divi- -

sión tr a dicional de las fuentes así: 1) Contrato; 2) Cua 

si Contrato; 3) Delito; 4) Cuasi - Delito y 5) La ley, a -

ésta la consideró como l a fuente de toda s aquellas que no 

se encontraran compr en did a s en l a s anteriores. 

2) TEORI AS MODERNAS .-

En el Derecho Moderno y propi amente en e l Derecho 

Mercantil no siempre es fácil relacionar con aquellas - ­

fuentes tradicionales, todos los casos de fuentes o causas 

de obligación que ofrece l a actividad y el ejercicio del 

comercio . 

Es por ello que modernamente , p a rece que l a fuen ­

te o causa gonérica design a da con Bl nombre de ley on ma ­

teria mer c an til, constituy a una vast a categoría , para los 

casos que no puedan comprenderse en los demás (usos y cos 

tumbres especiales y locales; y generales) . 

Pero para hacer justicia quizá debemos dar el pri 

mer lugar al Contrato y a l a Ley y añadir a éstos La De ­

claración Unilateral de Voluntad . 

b) MEDIOS DE EXTINCION DE LAS OBLIGACIONES . 

Cu a lquiera que sea la fuente de donde proveng a to 

da la doctrina general sobre los modos de extinción de 

las obligaciones , es eminentemente romana y válida para -

todo el Derecho Privado (Civil y Mercantil). 
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Debe tenerse siempre presente que la doctrina de 

los modos de extinci ón de las obligaciones está íntima-­

mente vinculada y se complementa con la de la extinción 

de las acciones . 

Los medios de extinción de una obligación consti­

tuyen actos jurídicos y deben reunir los mismos requisitos 

utilizados para la formación de la misma obligación. 

En el caso que el Código d~ Comercio Salvadoreño 

no trata en forma expresa la extinción de l as obligacio­

nes mercantilas, tal como son tratadas en el Código Civil; 

la Única referencia la encontramos en el Art . 999 Código 

de Comercio, cu ando habla de que la existenci a de l a obli 

gación y su extinción, se prueba por los medios ahí regu­

lados; es decir que, todos los medios extintivos regul ados 

Jor la Ley Común, se ap lic an en esta materia: pago, nova­

~ión, remisión y compens ación de l a deuda, pérdida de la 

~osa debida, la resciliación, la revocación, la resolución, 

La prescripción, y se prueban por los medios señnlados en 

.a disposición ya citada. 

Debemos agregar que como este punto es un a senci­

la referencia a los medios de extinción de la obligación 

ercantil, sólo nos concret amos por el poco espacio para 

1 tema, referirnos a que en esta materia habrá quemen-­

ionar también la extinción de la obligación cambiaria 

ontenida en un título valor ; que para la extinción de las 

bligaciones que nacen de los contr atos mercantiles , debe 

1alizarse contrato por contrato para examinar, como se 
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aplican o modifican las normas del Código Civil; qu e la 

quiebr a no constituye un medio de extinción de l a s obli­

gaciones, sino un a limitación a los créditos del quebra­

do . -
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III .- LA PRUEBA DE LA OBLIC ACION MERCANTIL 

A) SUS PRINCIPIOS FUNDAMEN TALES 

a) El Sistema de l a s Prueb as Merc a ntiles 

b) Prueb a y Medios de Pru eba Me rc antil 

1) Directa e Indirecta 

2) Direct a y Contr a ria 

3) Simple y Leg a l 
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a) El Sistema de las Pruebas Mercantiles.-

Conocemos las razones de orden general por los 

que se ha mantenido en el Proceso Civil el principio de -

disposición, y con él, la regla que tradicionalmente le -

ha acompañado, según la cu8l el Juez no puede disponer ni 

tomar en consideración pruebas que no hayan sido propues­

tas por las partes . ~ La regla anterior no es solamente la 

lógica consecuencia del poder de disposición que tienen -

las partes sobre su propia esfera jurídica; es al mismo 

tiempo el resultado de una experiencia ya confirmada de -

técnica procesal que demuestra que, cuando la controver-­

si a trata sobre relaciones de Derecho Privado , el instru­

mento mas eficaz para la investigación de la verdad, lo -

constituye la contradicción entre l a s partes.-

Lo anterior se ha debido al conocimiento directo 

que se presume ellos tienen de los acontecimientos y por \ 

el estímulo del interés individual que los mueve a elegir 

y a poner en evidencia las que les sean útil Gs para su 

propia tesis; la carga de la prueba puesta a su cargo, se 

resuelva indirectamente hasta en una colaboración a los -

fines de la justicia: es así como el Juez , sirviéndose de 

los esfuerzos contrapuestos de las partes, orientada cada 

cual por su parte a descubrir un aspecto de la verdad, -­

llega a reconstruir la verdad entera, más plena, y mucho 

mejor que como la hubiera podido conseguir explorando con 

sus propios medios, circunstancias que le son ajenas o des 

conocidas a él en su totalidad. 

Las innovaciones producidas en el Sistema de las -

BIBLIOTECA CENTRAL 
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Pruebas Mercantiles no afectan ni a la enumeración tradi 

cional de los medios de pru0ba que, con ligeras excepci~ 

nes siguen siendo las mismas que en la legislación común 

ni a la regla según l a cual algunos de ellos (co mo el -­

juramento estimatorio y también l a pru e ba testimonial) -

no pueden ser admitidos en el procedimiento mercantil -­

sino a petición de parte. 

Sin embargo, a ún manteniéndose en sus lineamien ­

tos generales el sistema tradicional, el ámbito de l a 

investig a ción oficial de la v erdad jurídica mercantil ha 

sido ampliado p a ra hacerla provechosa; no solo en los 

procesos de tipo inquisitivot en que el poder de propor­

cionar pruebas que s e ha conferido a la Fiscalía General 

de la República en su caso, ha desvinculado la investig~ 

ción probatoria ( Arts . 189 y 356 Código de Comercio; 38 

Ley de Procedimientos Mercantiles) , sino también en el -

proceso de tipo dispositivo, en el que al Juez se la ha 

sacado de aquella inerci a qu e bajo el imperio de la ley 

común lo constriñe muchas vec es a cerrar los ojos ante -

la verdad . 

Art. - 189 (Código de Comercio) 

"""Si hubiere una causal de disolución y la junt a 

general se negare a reconocerla o no fuere convocada para 

ese efecto, cualquiera de los soci os o cualquier persona 

que compruebe interés en ello , podrá exigir judicialmente 

que la sociedad sea declarada disuelta. Si la causal es -

una de las contempladas en los tres primeros ordinales del 

artículo 187, la Oficina que ejerza la vigilancia del Est~ 

do, en cuanto tenga conocimiento de la causal, dará cuenta 
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a l a Fiscalía Ge neral de l a Repúblic a y -~st~ pe dirá que se 

fij a judici a lment e un pl a zo B l a sociedad, que no podrá -

ser me nor d e un me s ni ma yor de tres me s e s, pa r a form a li ­

z a r l a prórrog a del pl a zo soci a l , el cambi o de fin a lid a d 

o e l reintegro del c a pit a l mínimo requ e rido por l a l e y . 

Ve ncido es te pl a zo sin que l a soci e da d h a ya sub sa na do l a 

dof ici en ci a , l a Fisc a lí a Ge ner a l de l a Repúblic a d e be rá 

promov e r e l juicio de· di s ol ución . 

La certific a ción d e l a sentenci a judici a l e j e cu ­

t o~i a d a qué . decrete l a disolución , s e insc ~i bir á e n el -

Re gi s tro de Come rcio y surtirá ef e cto s a p a rtir d e l a fe 

c h a d e su inscripción""" .-

Art.- 356 (Código d e Comercio) 

11 '"' La sociedad que prolongu o su exist e nci a más 

n llá d e l pl a zo fij a do e n el p a cto social pa r a su disolu­

ción, sin h a b e r otorg a do pr e vi a me nt e l a prórrog a corres­

pondi e nte~ así c o mo a qu e ll a que s e e ncu e ntre a f e c ta da - ­

por cu a lqui e r otr a c a us a l d e disolución cont em pl a d a e n -

es t e Código y no proc o d a a subs a na rl a , continu a r á - funci~ 

na ndo en f orm a r e gul ar , h asta que s e otorgu e l a e scritur a 

qu e l a d i s ue lv a o s e haga u s o d e l a a cció n d e disolución . 

De ma nd a d a l a di s olución por cu a lqui e r a de los mo ­

t ivo s s eña l a dos e n e l inciso an terior, el Ju e z conceder á 

c o mo r e qui s it o pr e vio pa r a tr a mit Rr el juicio~ un pl a zo -

no me nor d e nov en t a d í as ni ma yor d e ci e nto vei nt e dentro 

d e l c ua l l a s oci e d a d podr á r e gul a riz a r s u existenci a """ . -
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Art. - 38 (Ley de Procedimientos Mercantiles) 

111111 Cuando de conformidad con los Arts. 189 y -

356 dol Código de Comercio, cu alquier socio, persona in­

teresada o la Fiscalí a General de la República, en su ca 

so, intentare demandar judicialmente la disolución de la 

socied a d, deberá ocurrir al juez a efecto de que, como -

acto previo, conced a el plazo a que se refiere el inciso 

segundo de la Última disposición citada. 

Si dentro de los tres días siguientes a aqu~ l -­

en que expire dicho plazo, no se comprob are haber subsa­

nado la deficiencia, podrá entablarse la demand a corros­

pondiente; y si en el juicio se prob are la causal invoc~ 

da, el juez pronunciará sentencia declarando la disolu-­

ciÓn""".-

Este a crecimiento de las facultades del Juez Mer ­

cantil para recabar pruebas de oficio para el proceso, es 

visible en num e rosas disposiciones: 1 ) .- En los que le 

perm~ten recabar de oficio las prueb a s que sean pertinen­

tes; cuando un menor desea ejer c er el comercio, pide aut~ 

rización judicial en virtud de habérsele negado por sur~ 

present an te legal o Curador y 2).- en los que le permitan 

decrotar do oficio la exhibición y reconocimiento de los 

registros contables y demás.- Art . 32 Ley de Pr. Mercanti 

les. 

El poder conferido al Juez para ordenar de oficio 

inspecciones, exhibi cion os o reconocimientos, cuando e llo 

sea indispensable para conocer los hechos ventilados en -

la causa; y as í mismo, el de pod er ordenar a instancia de 
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parte, este mismo tipo de pru e bas, responden de conformi 

dad con la doctrina y la práctica, a las mismas considera 

ciones de solid ar idad social y de cooperación de los ciu­

dadanos al mejor funcionamiento de la justicia mercantil, 

en que está basado el deber público de dar testimonio. 

Es indudable que no hay que temer que de estar -

normas puedan seguirse desproporcionados s acrificios del 

interés individual, puesto que la ley regula l a exhibi -­

ción y reconocimiento mediante ciertas práctic a s, encami 

nadas a conciliar con el respeto a los intereses privados. 

Art .- 32 (Ley de Procedimientos Mercantiles) 

"""El Juez podrá decret a r, a instanci a de parte 
o de oficio, l a exhibición y reconocimiento de los regi~ 

tras contables y demás documentos rel a ciona dos con el gi 

ro do las empresas mercantiles, cu an do su titul a r tuvie­

re interés o responsabilidad en el asunto de que se tr a ­

te. 

El reconocimi e nto se efectuará en el establoci- ­

miento mercantil u oficina del comerciante, a presenci a 

do éste o de la person a que él designe, previo señ a l am ie~ 

to de día y hora para verificarlo. Si el comerciante o 

quien lo represente no concurrie re a l a hora señal Qda , l a 

diligencia se pr actic ará sin su a sistenci a . 

Si e l comerci a nte no facilitare el acceso a la •­

cont ab ilidad o no permiti e r e su reconocimiento , incurrirá 

en 1 a s a n c i ó n e s t a b 1 e c i d a e n e 1 A r t .. 4 4 9 d e l C ó d i g o d e C o 

marcio . 
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El reconocimiento a que se refieren los incisos 

anteriores, se contraerá a los asientos y documentos que 

tengan relación con el litigio en razón del cual se haya 

decretado l a exhibición. 

En casos de liquid aci ón, sucesión universal, qui~ 

bra, suspensión de pagos y en aque llos otros que, a jui­

cio del juez o tribunal, l o requieran, se podrá decretar, 

a petición de parte o de oficio, el reconocimiento gene-­

ral de la contabilid a d y dem ás docum e ntos atinontes al -­

giro de l a empresa mercantil" 11
".-

En lo que atañe a la prueb a testimonial, queda el 

final la norma tradicional según l a cual no se lo puode -

ordenar sino a requerimiento de p a rte contraria; pero ta~ 

bién aquí, el sistema do la prueba mercantil, no se funda 

menta en la cuantía de la obligación: adopta el criterio 

de la admisibilidad de este tipo de prueb a cu a lquier a que 

sea la cuantí a del interés que se deman de, salvo lo s me-­

dios excepcionales legales ( Art . 1003 Código de Comercio), 

es decir los poderes prob a torios han sido notablemente ex 

tendidos en un sentido positivo y está de a cu er do a 1 ~ na 

turaleza de las oblig a cio ne s mercantiles, los que por su 

r ap idez y por su form a de efectuarse no permit0n, en l a -
, 

mayoria de las veces, preconstituir pruebas mercantiles. 

El instituto do l a prueba leg a l, en muchos aspe c­

tos, va al unísono con el principio de disposición y di-­

cho principio se mantiene en las simplificaciones introd~ 

cidas por nuestra ley de Procedimientos Mercantiles en los 

si mp les procedimientos prob a torios qu e en ella se regulérn·; 

así mismo, hab rá que decir que todo el sistema do pruebas 
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merc a ntil e s que era un terreno fértil para el sofism a , -

ha sido r e l a tiv ame nte comb a tido en l a Ley de Procedimie~ 

tos Mercantiles, cuando se dej a al Juez do l a caus a , el 

cometido de val orar l a s pru e bas vertid as en el proceso, 

por medio del Sistema de la Libre Va loración, a unque se 

refi e ra a l a s prueb a s de l mismo género. 

En lo qu e a l a v a lor a ci6n de l a s pruebas s e re-­

fiera, se en cuentr a en l a Le y de Procedimien t o s Mercanti 

l es a lgún at isbo de l sistem a de la libre v a lor a ción a un­

qu e se refiera a l a s pru ebas del mismo género: lo an terior 

a pa rece cons ag rado en el Art . 31 Numeral 4o .-

Ar t.- 31 Numeral 4o (Ley de Proc e dimientos Mar-­

c an til e s) 

111111 Si los r eg istros de los comerci a ntes llev a dos 

con todos los requisitos l e gales fueren contradictorios 

el ju ez de cidirá de acuerdo co n l a s demás probanzas vertí 

das en el proceso 111111
.-

Así mismo se encuentran refer en ci a s a l a rbitrio 

judicial en las disposiciones rel a tivas a l cotejo peri­

cial de firm a s y en el c oso d e notori a urgenci a de l a -

venta de la Pr en da . Art . 1535 Inc. lo. Código de Co mo r­

cio.- ( Arts. 54, numeral lo. Art. 56 Incis o 3o. de Pro ­

c e di mientos Merc a ntiles).-

Art .- 1003 (Código de Comerc i o) 

111111 En materia mercantil, ' se a dmit e l a prueb a te~ 

timoni a l, cu a lquier a que sea l a cu an tí a del int e ré s que 

se demande, salvo los c osos en que l a ley exige otro me -
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dio de prueba.-

En los casos en que la ley exija prueba instrume~ 

tal es pecífic a , como la póliza de seguro y los títulos -­

contr at os de capitalización, de ahorro y préstamo, o de -

ahorro para a dquisición de bienes, si se pierde o destru­

ye el original, podrá pedirse su c ancel a ción y reposición 

siguiéndose un procedimiento igual 21 que se establece p~ 

rala cancel a ción y reposición de títulosvalores de candi 

ciones análogas . El documento legalmente repu esto tendrá 

igual fuerza probatoria que el original. 932-935"'"'~-

Art. - 1535 Inc. lo. (Código de Comercio) 

"""Si el deudor no pag a re en el pl azo estipulado 

o, no habiéndolo, en el que se le fije judicialmente, el 

a creedor podrá pedir y el Juez decretará l a venta en p~­

bl ic a sub asta de los bienes empeñados, previa citación 

dGl deudor y del que hubiere constituido la prenda""".-

Art .- 54 Inc. lo. y# 1.- (L ey de Procedimientos 

Mercanti les) 

111111 Cuando la ejecución se siga con títulos valo-­

res, e l juicio ejecutivo tendrá las modificaciones especi~ 

les siguientes: 

SolamentG serán a dmisibles l a s excepciones conteni 

das en el Art . 639 del Código de Comercio. 

Cu ando el demand a do oponga la excepción de no ser 

suya la firma que se le a tribuye, ni de la persona que -
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aparezca como su r~present ante , o cu a ndo los demandados 

fueren los herederos del que aparezca como sign atario y 

opusieren tal excepción, se practic ar á en e l juicio l a 

pru eba de cotejo pericial de l a firma cuy a a utenticid a d 

se impugna. Esta pru eba podrá ser consider a da como pl ena , 

a juicio prudencial del ju e z""" .-

Art. 56 Inc. 3o. (Ley de Proc e dimientos Mercan-

til es ) 

'""'Si se trat □ re d e l c aso cont em plado Gn el inci 

so segundo del cit a do Art. 1535 del Código de Comercio, 

ol Juez, a petición del acreedor, podrá orden a r, si lo -

considera conv enie nte, la sub as t a inmediata del obj e to 

pignorad o, o l a ven ta del mismo por dos comercian 

tos de l a plaza. En e ste Último c a so, l a ve nt a so hará al 

precio corrient e del dí a , sin tom a r en cuent a el v a lor 

en qu e se haya a preciado en el contr a to o posteriormento""".-
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b) Prueba y Medios de Pr ueba Mercantil .-

Los acontecimientos, hechos o circunstanci a s --­

que l as pa rt as que intervienen en un proceso mercantil -

ponen como fund a mento de sus respectivos derechos deben 

ser, por lo mismo , he c hos jur ídic amente rel e v an tes.-

Su configuración a esos efectos, implic a po r con­

siguiente l a a plicación de criterios de Derecho que far -­

man p ar te de la ci e nci a jurídica y de l a qu e hace uso el 

Juez . 

Como se v a a determinar dospuús, lo qu e más pro­

piamente y e n c on cr e to vendrá a ser materia , tema, o me ­

dio de prueba? 

En teorí a pudier a de cirs e qu e l as materias de -­

pruoba S8rÍan los datos o elem e ntos de hecho, llamados -

también e ventos o acontecimientos del mundo que nos rodea, 

los qu e t e ndrían que ser contempl a dos y co nsiderados; o 

ol a sp e cto de l as cosas desd e un pun t o de vista visu a l. -

Soría problema de l dere cho mercantil , determin ar si esos 

datos o elementos presentan los car act eres distintivos ya 

previstos por la ley, par a subjetivarlos como prueba o pu~ 

dan conv e rtirse en tema de pruoba; pero on todo c as o, do­

pende rá siempre del punto o de los puntos de vi sta sobre 

los que se encuentran las discusiones de l as pa rtes. 

A todo s nos o cu rrirá , por ejemplo: di a riament e de 

c l a r ar en forma 11 Verbis 11 o a ún por gestos: v ondo, co mpro, 

doy o recibo en prést amo , a cuso recibo de un p ag o, sabien 
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, . . , 
do aproximadamente que se entiende con esos terminas JUr~ 

dicos. Esto acontece no solo con las personas cultas o ca 

nocedores del Derecho; hasta la vendedora de pollos del -

mercado, que probablemente jamás ha visto un Código habla 

de comprar o vender un pollo, de entregarlo y de recibir 

su precio, así lo entienden también todos los que frecuen 

tan el mercado y negocian o ven negociar.-

En el lenguaje práctico el significado de "prueba" 

es un tanto v ar i ab le .-

Desde un punto de vista meramento subjetivo la - ­

pru e ba será dada por la síntesis de las inferencias que -

el Juez de l a causa extraiga por medio de los sentidos y 

posteriormente por el análisis de los hechos del proceso 

(documentos, testimonios); en sentido objetivo, se verán 

indicados con la misma denomin a ción (medios de prueba) -

a quellos mismos actos o hechos, de cuyo e x a men se puede 

extraer una convicción l ega l. En este sentido, el signi­

ficado de prueb a oscil a, ya que unas veces se referirá n 

la cosa corporal o material, como pudier a ser un ped a zo 

de papel qu e conteng a signos gráficos, (l e tras de cambio 

pagarés); en otras ocasiones, se podrá referir a lo que 

expresen esos signos gráficos (lo que dignn esos signos) 

Y siempre con el mismo significado de prueb a s, las acti­

vidades o procedimientos probatorios en donde se v en in~ 

dic a das l as actividades procesales de l a s pa rt es y del -

Juez, con fin a lid a d de constatar l a descripción de los -

hechos en el proceso. 

Es así como resulta l n necesidad de a dopt ar el -

medio de prueb a del que finalmente, las partes que actúan 
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Gn el proceso (actor y demandado) y el Juez, tendrán que 

hacer uso con la finalidad de describir los primeros y -

el segundo, de constatar, los hechos o casos alegados en 

los autos dGl proceso, exhibidos o semtidos a su conoci­

miento . 

En síntesis y pora hablar primeramente sobra el 

modo de la prueba, Óstn puede ser directa o indirecta, 

directa y contrariR; los medios de pruebas; simples y -

legales. 

Se continuará con el desarrollo ya planteado, ha 

blando en principio sobre los modos do la prueba . -

I) LA PRUEBA SE LLAMA DIRECTA 

'"'Cuando el Juez constata o adquiere el conoci ­

miento del hecho , por sus propios medios sensitivos""(l) 

De aste modo, cuando se habla de Prueba Directa, 

nos referimos a la Inspecci6n, que AS la Prueba Directo 

por excelencia. 

La Pruooa se llama Indirecta: 

Cuando por los medios de prueba adquiridos en el 

proceso, se viene a demostrar el hecho alegado pero sir­

vigndose do otros hechos, con el que aqu&l tiene íntima 
relaci6n. 

Con este tipo de Pruebas el Juez se forma una con 

vicci6n de los hechos aleg~dos por las partes (que han e~ 

puesto su propia verdad) y por un razonamiento lÓgico-jurI 

(1) Dr. Atilio 8igob e rto Quintanilla, Profesor de la materia 
en la Facultad de Jurisprudencia y Ciencias Sociales de 
la Universidad de El Salvador. 
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die □, llega a formarse convencimiento tot2l de los h0chos 

controv0rtidos. 

Todas las pruebas que se regulan en el Art. 999 

Código do CornGrcio y Art . 30 Ley de Procedimientos Morcan 

tiles, SON PRUEBAS INDIRECTAS. 

La PRUEBA DIRECTA recibe, también el nombre de Pru~ 

ba Real, pues constituy e el conoci miento de un hecho mate 

rial, en contraposición a la Prueba Indirecta, pues ésta 

conduce a la certeza a través de un testimonio humano . 

II) PRUEBA DIRECTA Y CONTRARIA 

Diferente a l a distinción 0s la contraposición 

directa-contraria . 

Cuando una parte se proponga probar un cierto he ­

cho en su propio interés y aporte la prueba pertinente -­

las otr as partes que tengan un interés opuesto , no están 

obligadas a esperar pasivamente a ver si ella lo consiguG 

o no, sino que normalmente pueden aportar al mismo tiempo 

y a su vez, si quieren, prue bas para inducir al Juez a -­

convencerse de lo contrario o probarlo hechos incompati-­

blos por ejempl o: si uno quiere probar que tal d í a estaba 

un Santa Ana, los otros pu0den nducir como prueba en con ­

trario que estaba en San Salvador o andaba por otro s si- ­

tios.-

Como quiera que sea, cuando un medio de prueba h~ 

ya sido deducido o adquirido para el juicio o proceso por 
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la iniciativ a de una de las partes , también los otros -­

pueden servirse de ~l para sus propios fines y sacar del 

mismo arg umentos en contr a , porque la prueba a greg a da a 

los au tos es universal e indivisible y f a vorece o desfa ­

vor e c e a cualquiera de l a s partes , y el medio no puede -

ser sustraído a l conocimiento de l Juez: La prueba es co ­

mún a tod as las partes.- Arts . 321, 375 Pr; 31 No . 1 y 

35 L. Pr. Mere. 

' ' 
III) SIMPLE Y LEG AL 

Comenzaremos por da r una ide a general de lo que 

se entiende por prueb a s simples y l ega les: 

Simple: Se dice que es aquella que se vierte u o­

frece en e l proceso mismo me di a nte l a actividad AD - HOC , 

de l as pa rtes (Hechos proc esa l e s mercantiles y no cosos 

mercantiles); por ejemplo: La prueb a testimonial, l a do 

cumental, l a pe rici a l, etc. 

Legal : Es la que se e ncu en tr a establecida en l a 

ley, como un sistema general prob a torio y según el cu a l , 

ol Juez tiene que juzgar sobre l a admisibilidad de los -

medios prueba . Recibe tam bién el nombre de Prueba Tasa da , 

porque con el la s e establece un a gra duación de los medios 

de prueb a ofrecidos o vertidos en el proceso por las pa r ­

tos en litigio. 

Se encuentra su def inición en el Art . 235 Pr . : "m.§_ 

di o determi nado por l a ley, para establecer la verdad de 

un hecho controvertido" Art . 253 Pr . 

/ 
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La distinción entre ambos tipos de pruebas (sim­

ple y legal) puede resultar confusa, porque todos los m~ 

dios simplos de prueba (hechos) han sido previstos concre 

tamente por el legislador, elevándolos a la categoría de 

una verdad (prueba) formal. 

La prueba simple ofrecida o vertida por una de -

las partes en el proceso y ordinariamente agregada al mis 

mo, asume desde ese momento, caracteres extensos y forma ­

les convirti~ndose en un a prueba consagrada por l a ley en 

su escala general (prueba legal) . 

En cuanto a la eficacia y valoración de los medios 

de pruoba , el Juez tiene establecidas reglas fijas de ca­

r&cter general sobre las que se basa para juzgar sobre l a 

admisibilidad de los medios y sobre su fuerza probatoria. 

Es decir, quelas facultades que tiene el Juez pa­

r a pronunciar su f a llo, están reguladas por numeros a s y -

diferentes regl as particulares que en el más pu~o lenguaje 

jurídico, reciben el nombre de "Prueba Legal" . Art . f.¡.21 y 

427 Pr. 9 30 L. Pr . l"lerc .. 

Art . - 30 (Ley de Procedimientos Me rcantiles) 

"""L a s prueb as en materia mercantil se regirán por 

lo dispuesto en esta ley y en el Capítulo IV del Título I 

del Libro Cuarto del Código do Comercio . En todo lo no - ­

previsto se nplicarán las reglas contenidas en el Código 

Civil y en el de Procedimientos Civiles 111111
. -
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III.- LA PRUEBA DE LA OBLIGACION MERCANTIL 

8) Los medios de Prueba Legales y sus 

correspondientes Reglas: 

a) La Confesión de las partes. 

b) La Prueba Documental. 

1) Instrumentos Públicos. 

2) Instrumentos Auténticos. 

3) Instrumentos Privados. 

4) Títulos Valores. 

5) T"ítulos Contratos, Póliz a de Seguro . 

6) La Factur a Comercial. 

7) Correspondencia Postal. 

B) Corresppndenci a Te l egráfica Reconocida 

9) Registros Cont a bles. 

c) La Prueba Testimonial 

d) La Prueba por Inspección, reproducción, 
exhibición o reconocimiento. 

e) El Juramento de l a s partes. 

f) Los Otros Medios de Prueba Reconocidos 
por la Ley: 

a) Por Peritos 

b) La Semiplena 

c) La por Presunciones 

d) El Principio"Indubio Pro Reo". 

BIBLIOTECA CENTRAL 
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8) Los medios de Pruebn Legales y sus correspondientes 

Reglas~ -

Las Reglas de la prueba legal mercantil se encuen 

tran determinadas fundamentalmente en los Arts. 30 a 36 

de la Ley de Procedimientos Mercantiles; tiene su base -

jurídica en las contenidas en el Código Civil y en el Pro 

cedimientos Civiles, por l as mismas razones por lo que e~ 

tá también incluida en e llos, la regla osencial sobre la 

carga de la prueba.-

Es así como en los Arts. 1569 y siguientes Código 

Civil y 253 de Procedimientos Civil e s vemos contemplados 

los principales y más acostumbrados modios de prueba; que 

tienen amplia aplicación en el Derecho Mercantil y en al ­

gunos casos con regulaciones específicas en cuanto a su -

eficacia probatoria, por la necesidad de hacer más sólida 

la certeza de los derechos que en la vida práctica mercan 

til se presentan. 

Es por ello necesario determinar "A PRIORI" SU -

EFICACIA PROBATORIA , subordinándola a determinados requl 

sitos de forma y contenido.- ("Para Graduar l a fuerza -­

probatoria" etc. Art. 31 Ley de Procedimientos Mercanti­

lGs) . -

En el fondo esta razón jurídica se inspira en una 

"RATIO", simi l ar a aquella que nos ordena desconfiar de -

lns presunciones "Hominis", para en otros casos introdu-­

cir las llamadas presunciones "IURIS" o hasta IURIS ET de 

IURE.-
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Todos estos princip i os son tomados en cuenta pa ­

ra la regulación de l a prueba legal mercantil, es po r -­

ello que se vuelve necesario su análisis somero Y rápido 

con la obligada referencia a las disposiciones sustanti ­

vas y adjetivas mercantiles . 

a) LA CDNFESION DE LAS PARTES .-

Entre los medios de prueba previstos por nuestra 

legislación mercantil, se encuentra la Confesión de las 

partes; aunque su naturaleza y su colocación en la escala, 

es de origen eminentemente Civil, se aplica en forma ple ­

na en el proceso mercantil para probar obligaciones de es 

ta naturaleza .-

Esta especie o medio de prueba tradicionalmente 

ha sido considerada como una "RELEVATIO AB ONERE PROBANDI" 

(Relevo de la carga de la prueba), intencional e irrevoca 

ble. - Pero desde el punto de vista y considerada como --­

prueba, se impone la necesidad de darle prioridad sobre -

el resto de ellas. -

La confesión según el Art . 371 de Procedimientos 

Civiles "es la declaración o reconocimiento que hace una 

persona contr a sí misma sobre la verdad de un hecho" con­

siderada esta declaración en si y por sí, como la manife~ 

tación de un pensamiento, se puede exteriorizar por cual­

quier medio, sea de palabra o por escrito. -

En materia mercantil se admite por el hecho de -

que las reglas sobre la carga de la prueba no contradi- ­

cen esta noción; es decir , que el "hecho dosfavorable 1
' o 
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"contra si misma" de la parte que lo confiesa, no puede 

ser más que un hecho que, a tenor de dichas reglas, ten­

dría la otra, la obligación de probar .- Este hecho aleg~ 

do tiene relación directa con la acción mercantil deduci 

da para probar determinada obligación de esta naturaleza, 

en el sentido de que el "hecho desfavorable" debe estar 

intimamente vinculado a las acciones u omisiones alegad os 

en la demanda por el actor. 

Asimismo, las modalidades de la Confesión Judi-­

cial y E:,trajudicial, son a ceptad as sin reserva alguna y 

al verific arse , hacen plena prueba contra el que la otor­

ga, con todos los requisitos, es decir que recaiga sobre 

cosa cierta y determinada, ser mayor de edad o en todo ca 

so, r eunir las c apacid ades del Art. 7 Código de Comercio .-

Es decir que en materia mercantil la ap lic aci ón -

del medio de prueba "confesión" es más amplio, en consid.§_ 

ración a qu e la c apacid ad para ejercer el comercio as í lo 

es .-

En todo caso proclama la ley que aquella (l a con­

fesión) 11 forma plena prueba contr a el que la ha hecho"; -

lo anterior significa que la parte en favor de la cual se 

le ha hecho o so le hace, puede invocarla como "un a prue­

ba irrefutable'' pero es indud~ble que cu ando la confesión 

vertida en juicio se encuentra viciada de error de hecho 

o de violencia o fuerza, probándose dichos extremos , el -

Juez Mercantil la declarar~ ineficaz, o sea que no har~ -

fé para probar las acciones ú □ misionas alegados. Art. 374, 

inc. 2o. Pr. Civiles. 

,-- -
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Si la confesión es Judicial constará agregada a 

los autos del juicio mercantil respectivo y se converti­

rá en una "prueba probada" o como decían en l a Rom a de -

Justiniano "PROBATIO PROBATA 11
; distinta será l a decl a ra­

ción hech a fuera del juicio o antes del juicio; la parte 

que quiere h a cerla valer dentro del juicio merc a ntil (su­

mario) tendrá que ofrecer su prueb a al Juez con otros me­

dios: habrá entonces un de splazamiento del tema de la 

pru eba , pues se r edu cirá a una prueba marcantil que deb e 

ser probada. Un ejemplo quizá sea neces a rio par a ilustrar 

lo dicho sobre este punto: quien hace un pago de una deu­

da morcantil , es corrient e en el comercio que se h a ga li­

brar por quien lo r e cibe, l a conf esi ón de haberlo percibl 

do; por ejemplo: un Recibo .-

Pero volviendo a l aspecto de los extromos requeri 

dos pa r a l a eficacia plen a de la confesión, prob ab lemente 

tenga que a firm a rse que no es neces a rio en este sentido, 

un a voluntad negociadora del declarante, pu e sto que no se 

está re a lizando un acto de disposición, inmedi ata , direc­

t a y efectiva , sino que el decl arante ejecuta un acto que 

despleg a rá sus efectos influyendo leg almen te en l a deci-­

sión judicial, si lleg a h a h a berl a . 

Es justo reconocer qu e en materin mercantil, da da 

l a gravedad de un hecho de esta natur a leza, el legisl a dor 

ha exigido un a ci e rta consciencia de los e fectos relatadas, 

es decir una ci e rta c apacidad para e l "ANIMUS CONFITENDI 11
, 

por el lo y dadas l as ne ce s id a des cada dí a más urg en t e s do l 

Derecho Mercantil , esta c a pa cidad y poder de disposición 

de los derechos mercantiles han sido a mpliados en cuanto a 
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la edad necesaria para ejercer Actos de Comercio, con la 

finalidad de que cuando este medio de prueba se le exija 

a un menor adulto , los actos mercantiles ejecutados por 

éste no resulten perjudicados por el hecho de la confe-­

s i ó n ( Ar t • 7 C ó·a i g o de Comercio) ; así por ejem p 1 o : un m ~ 

nor de dieciocho años cumplidos que haya sido habilitado 

de edad y que dentro del juicio correspondiente, confie­

se haber recibido la mercadería entregada en buen estado 

y en cantidades determinadas •. Dicha confesión surte ple­

nos efectos y el Derecho Mercantil de la parte a quien fa 

vorece tal declaración, no quedará perjudicado. 

Finalmente diremos que en materia de obligaciones 

mercantiles , cualquier tipo de confosión extrajudici a l -­

puede probarse con testigos, puesto que nuestra legisla-­

ción no ha puesto restricciones sobre este punto. Art . -

1003, Inciso lo. Código de Comercio.-

Existe un punto de Derecho muy importante, para -

los efectos de la prueba de la obligación mercantil y 

siempre en Íntima vinculación con la confesión; es el lla 

mado en otras legisl a ciones, como la Italiana "Interroga­

torio Formal" y que entre nosotros se denomina "Posiciones" 

que en el Art. 376 Pr. Civil expresa que éstas pueden pe­

dirse en "interrogatorio escrito y no de pal a bras"; esto 

es, una especie de "Conf esión provocada" y para que proc~ 

da Y se l e admita a la parte interesada, es necesario que 

se especifiquen en forma expresa los hechos sobre los que 

necesita que se pronuncie la parte absolvente y deben pr~ 

ponerse mediante artículos sep ara dos y específicos (Art~ 

380 Pr. Civil) y sobre hechos "propios" o personales del 
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que declar a ; es natural que el interrogntorio debe refe ­

rirse a a ctos o hecho personales "desfnvorables" a la Pª.E. 

te que so int e rrog a en relación a las regl a s sobre la car 

ga de l a prueba .-

En todo caso el Juzgador Mercantil debe examinar 

si de la respuesta de los h e chos propuestosi puede des -­

prenderse "una confesión" y si ella es relevante desde -

el punto de vista de la obligación mercantil que se pre ­

tend o probar; en caso afirm 2tivo, es decir si concurren 

la admisibilidad y la eficacia probatoria, el Juez Mercan 

til admitirá la pregunta en l a form a como entre nosotros 

se a costumbra .-

1) Procedimiento: 

La persona que absolverá las posiciones debe ser 

citad a al efecto por primera o segunda vez si fuere nece 

sa rio. 

Dicha cit a ción debe ser: para que comparezc a p Er­

sonalmente a absolver el interrogatorio , sin permitirle -

que se ao mpañe de asesor, abogado o procurador; el Juez 

interrogará a la parte absolvente, leyéndole las pregun­

tas admitidas, que en nuestro medio se acostumbre iniciar 

con l as pal a bras "diga si es cierto como lo es, que usted 

señor "x" recibió la mercadería siguiente • • ~• etc." Art . 

380, 381, Pr. Civiles. 

En términos generales la pa rto que se interroga 

debe responder de viva y no puede servirse de escritos -

preparados; Art. 387 Pr. Civil e s. Esta es la regl a proc~ 

sal. 
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Pero en materi a mercantil creemos que sí debe ­

rí a p e rmitirsele _al absolvente l a consulta o lectura de 

a lgún determinado apunte , de l a misma man e ra como se le 

p e rmite al testigo , cuando la pregunta se refi e re a cuen 

tas, libros o papeles, pues e s claro qu e donde existe la 

mism a r a zón debe existir la mism a disposición (Art. 314 

Pr. Civil e s). 

Opin a mos en este sentido, porqu e de todos e s co ­

nocido que en los actos merc a ntiles, intervienen en dema ­

sí a nombr e s y cifr a s , datos que la pa rte qu e los a bsuelve 

pu e de t e ner impedimento justo pa ra s a berlos y conoc e rlos 

de me moria (Balances, nú me ro de a cciones , va lor de a ccio ­

nes ) y en tales circunstancias se impon e que los consul ­

t e y lo s t e ng a a la pres e nci a del Juez . 

Ta mbién tienen carácter de confesión, l a exhibi ­

c ión de los contr a tos de fi a nz a y reafi a nz a miento , des~ 

guro, d e c apit a liz a ción, a horro y ahorro y prést a mo, de ­

pósit os ba ncarios . Art . 35 L. Pr . Mercantil e s , cuando dl 

ch a e xhibición se ll e va a cabo, de ntro de l proceso ma r- ­

c an til, a nte l a f a lt a o impo s ibilid a d de present a r, t a les 

documento s comprob a torios. 

Art .- 35 (Ley de Procedimi e ntos Me rc a ntil e s) . 

"""En los c a sos a que se refiere el inc i so s e gun­

do de l a rtículo anterior , los a sientos de c ont a bilid a d de 

l a Empr esa emisor a de los documentos a que s e re fi e ro dicho 

a rtíc u lo, e xhibidos y reconocidos, compru e ba n l a e xi s ten­

ci a y cu a ntí a de l a obli gación r ecl a ma da y t e ndrán va lor 

de conf e sión de pa rte""" . -
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b) LA PRUEBA DOCUMENTAL 

Docum e nto: Es toda represent a ción objetiv a de un pensamie~ 

to, l a qu e puede ser mate rial o literal. Son documentos -

materiales: l a s marcas (el fierro de un animal semoviente, 

indic a a quien pertenece) también: las contraseñas, los -

signos e tc. Documentos literales son l a s escrituras desti 

nadas a constatar una relación jurídica y para los cu a les 

se reservo el nombre de instrumentos. 

La prueba instrument a l es la prueba preconstitui­

da; después de la confesión Judicial, es la más eficaz . 

Comenz a remos por a n a lizar las diferentes especies 

de pruebas documentales que con el objeto de prob a r una -

oblig a ción mercantil, nuestr a legislación común y especial 

determin a para t a les efectos. 

1) INSTRUMENTOS PUBLICOS 

Instrumento público a tenor del Art. 1570 Código 

Civil "es el a utorizado con l as solemnidad e s leg a l es , por 

el compet e nte funcion a rio".-

Dicho de otro modo, pudiera decirse qu e lo es aquel 

que "Contiene" en signos escritos, un a decl ara ción redacta­

da con la observaocia de ciertas y determinad a s formalid a ­

des extrínsecas y solemnes por un funcion a rio público " Au­

torizado para atribuirle fé pública".-
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Nuestro Código Civil no se ocupa de su naturale­

za y eficacia jurfdica sustancial o procesal. Se ocupas~ 

lamente de su eficacia probatoria y dispone que en virtud 

de las ºsolemnidades" o formalidades de que está revesti­

do ("en cuanto al hecho de haberse otorgado y su fecha"), 

"hace plena fé" o mejor dicho , plena prueba.-

Su eficacia probatoria en el Juicio Mercantil tarn 

bién es plena, sin perjuicio de que, en cuanto a las de­

claraciones que en dicho instrumento hayan hecho los in­

teresados, pueden impugnarse por medio del incidente de 

falsedad mercantil . - (Art~ . 288-289-290 Pr . Civil) . - El 

instrumento público se encuentra revestido de la presun­

ción de veracidad . 

Ejemplos de Instrumentos Públicos: 

1) . - Testimonio de Escritura Pública de venta a plazos 

de bienes muebles; 

2).- Testimonio de Escritura Pública de Contrato Esti­

matorio; 

3).- Testimonio de Escritura Pública de Contrato de 

Suministro . 

Las obligaciones que con ellos se prueban son: 

En el primer caso, o sea la venta a plazos de -­

bienes muebles: el vendedor queda obligado a transmitir el 

dominio de la cosa, al estar totalmente pagado el precio; 

que en caso de mora de parte del comprador en el pago de 

las cuotas periódicas para el abono del precio, devuelta 

la cosa al vendedor, ambas partes quedan obligadas a sorne 
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terse al ajuste de cuentas; En el segundo caso; la obli ­

gación de una de las part e s de entregar a l a otra l a co ­

sa y ést a la de pagar su precio o devolverlas dentro de 

un plazo; que el consignat a rio puede disponer válidamen ­

te de las cosas y el consignante obligado a respetar di­

cho derecho; En el c a so de la Escritura Pública de Contra ­

to de Suministro; un a parte, el suministrante, queda obll 

gado a re a liz a r sn beneficio del suministrado pr e stacio ­

nes periodicas o continuadas (suministro de petróleo); 

ol suministrado qu eda obligado a pagar el precio de cad a 

prest a ción; que el suministrante, no puede suspender l a 

ejecución del contrato, sin previo a viso de quince días 

de an telación . 

2) IN STRUMENTOS AUTENTICOS 

Existe en nu es tra l e gisl a ción positiva l a regul a ­

ción de instrumentos cuyo contenido representa l a actua-­

ción de funcionarios s ea admi nistr a tivos o judiciale s que 

tienen, entre otras atribuciones de documentar se a sus -

propias a ctu a ciones o l as a j e na s, (por ejem plo: La s ex- ­

t endidas por el Registrador de Comercio . Arts . 4 y 14 Ley 

de Registro de Comercio; l a s extendidas por los ju e c e s en 

las actu acio nes judiciales y todas l as demás, ex tendid a s 

por los funcionarios que están a c a rgo de un Archivo Pú ­

blico) . -

Sobre este punto el Códig o de Procedimientos Ci­

viles dice que s e entienden por tales: 1) Aquellos qu e son 

ex pe didos por funcionarios que ejercen un c arg o por a uto­

ridad públic a y en lo qu e se refiere al e j er cicio de sus 

funciones; l as copi a s de documentos, libros de actas, con 
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tratos y registros que se encuentran en los archivos 

públicos, expedidos por los funcionarios respectivos en 

l a forma legal; l a s certificaciones sobre na cimientos, 

matrimonios , defunciones, etc. dadas con arreglo a los 

libros que tienen ellos a su cargo y las certificacio-­

nes de las actuaciones judici a les de toda especie, las 

ejecutorias y despachos librados con arreglo a la ley. 

La diferencia que existe entre este tipo de in~ 

trumentos y los PUBLICO S , se encuentran en que éstos son 

extendi dos por la persona au torizada por la ley para car 

tular, es decir los extendidos por un Notario Público; 

todos los demás son auténticos, es decir son extendidos 

por Funcionarios que están inve s tidos de fé pública: Jue 

c es, Reg istradores, Al c a ldes, etc . 

Todo lo que aquí hemos ve nido diciendo se en cuen 

traen el Código de Procedimientos Civil es y en el de -­

Procedimientos Mercantiles en particul a r y que se encue~ 

tr an en los Arts . 260 y 261 Procedimientos Civiles; 2 y 

4, Ley de Registro de Comercio. 

3) IN STRUMENTOS PRIVADOS 

Instrum ento o es critura privad a es a quella -­

"h e ch a por por son as particul ares o por funcionarios pú­

blicos, en actos que no son de su oficio" .- Art.- 262 

Pr. Civiles. -

En principio podríamos decir que un instrumento 

o escrit ur a privada, 2gregada a los autos de un juicio 
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mercantil, pu5de llegar a ostentar l a calidad de medio -

de prueba, en tanto en cuanto pueda suministrarle al Juez, 

elementos de convicción según la libre apreciación que la 

misma ley le da en estos casos.- Ejemplo: Los registros -

contables llevados por los comerciantes con todos los rGqul 

sitos de ley. Art . 31 L. Pr. Mere., cuando son agregados 

o exhibidos en el Proceso Mercantil. 

Pero existen ciertos tipos de instrumentos o es ­

crituras privadas acerca de los cuales la ley da reglas 

o por lo menos indicaciones preventiv as , para su análi­

sis judicial.-

En primer lugar podríamos colocar a aquellos ins­

trumentos o escrituras privadas FIRMADAS y en los que se 

pueda conocer que hayan servido de medio material para -

la emisi ón de declaraciones,manifestaciones o expresiones, 

de n~gocios o de cunfesión.-

Sobre ellas pone la ley en forma implícita, varias 

presunciones de tipo legal.-

Si el texto del instrumento está suscrito por una 

de las dos partes (aunque haya sido escrito por otro puño 

Y letra o por medios mecánicos) y se encuentra a la libre 

disposición o en poder de la otra, se presume que aquella 

es expresión del pensamiento o la declaración de la volun­

tad, de quien lo firmó y que la declaración que ah í se -­

se 11 contiene" o consta es y ha sido, voluntariamente emití-

r -
18 1 ) f(,A 

UNI lf • [)>-1 ) o 
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da.- Art. 1576 Código Civil. 

El problema es como saber si la firma es autó-

grafa? 

Lo anterior puede quedar superado originalmente, 

mediante un acto notarial (Funcionario Público) de qus -

la firma ha sido puesta a presencia suya (instrumento o 

escritura privada AUTENTICADA) Art. 52 Ley de Notariado .-

Cuando no es la ley viene en auxilio del 

poseedor del Instrumento Privado, regulando que si la 

parte contra la que se invoca en juicio el instrumento, 

no desconoce expresamente la firma , se tiene ésta por r~ 

conocida y por consiguiente, como propia; así primero, -

el instrumento privado en donde consta la obligación meE 

cantil a que el documento se refiere, se puede oponer a~ 

te el Juez Mercantil competente para el reconocimiento de 

la firma y de la expresada obligación y si la parte a -­

quien se le opone, rehusa comparecer, se tendrá por reco 

nacida tanto la firma como la obligación, elevándose 

así a la categoría de instrumento público mercantil .- -

Arts. 265 Procedimientos Civiles. 

De todas estas presunciones que la ley común 

regula y que se aplican plenamente para la oposición y -

comprobación de una obligación mercantil si no hay otros 

tipos de impugnación intentados con éxito procesal, el -
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instrumento privado~ pasa a adquirir la categor í a de per ­

fecto medio de prueba y sobre todo le da existencia a "la 

declaraci6n'', que en dicho instrument o consta~ -

En cuanto a los efectos de esta declaración por 

su naturaleza, no puede tener m~s eficacia que entre las 

mismas partes entre quinas estaba destinada normalmente 

a tener consecuencias inmediatas y directas , puesto que 

ellos mismos tendrán que ser partes de una misma acción 

que posteriormente se deduzca en juicio; y no podría ser 

de otr a manera, puesto que sostener lo contrario sería vi~ 

lar el principio jurídico de la Relatividad de los Contra 

tos .-

Para los terceros , l a existencia de un instru- ­

mento privado mercantil aunque sea reconocido (autenti­

cado) , no puede constituir més que un simple indicio de 

hecho y su fecha se contará a partir de su registro o -

razonamiento en el respectivo Registro Público .- Art . 

1574 Código Civil . 
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4) TITULOS VALORES 

E~te tipo de documentos constituyen una catego­

ría especial dentro de l a prueba documental ; su regula­

ción obedece a la necesidad de facilitar y garantizar -

su circulación, es decir , permitir que pasen de unas -­

manos a otras , sin perjuicio de l o s derechos que incor ­

poran . Su naturaleza jurídica es especial porque a unque 

p a rticip a n de todas las características de un instrume~ 

to privado, la legislación mercantil v i gente los tipifi ­

c a especific amente , dándoles una regul ac ión común a todos , 

asignándole a cada especie de ellos , características es ­

peciales para su validés y eficacia probatori a . 

Los títulos valores son los documentos necesarios 

y sufici ente s para prob ar y h a cer valer las obligaciones 

que en ellos aparecen consignados a c a rgo del librado -­

aceptante y suscritos a favor del beneficiario o tenedor 

o propietario del derecho literi a l y autónomo qu e en ellos 

consta .-

Este ti po de docum en tos mercantiles producen los 

efectos que en ellos se expr e san o preveen, cuando se -­

han llenado los requisitos formales exigidos por l a ley 

merc a ntil (Código de Comercio) aunque l a f a lt a de ellos, 

no af ect a a la validez del negocio jurídic o que ha dado 

origen al documento o al acto mismo, quedando solamente 

perjudicado por este hecho, el efecto inmedi a to mercan­

til previsto por la ley. - Art. 624 Inc. 2a. C. Com . -
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El modo de hacer valer en juicio un título valor, 

es por medio de 18 acción cambiaría que de ellos se dori­

va, es decir la acción cambiaría mercantil ejecutiva y es 

prueb a indispensable tal documento, ya qu e no puede supliE 

se por ningún otro medio de prueba previsto por la ley.­

Lo anterior constituye un a excepción al principio general 

a que nos hemos referido, de que en materia mercantil se 

admite la prueba testimonial cualquiera que sea el interé s 

litigado.- Art. 33 Ley de Procedimientos Mercantiles. 

Art. - 33 (Ley de Procedimientos Mercantiles) 

"""Cuando se reclamen obligaciones contenidas en 

un título valor haciendo uso de la acci ón cambiaría, es 

prueba indispensable dicho título v alor , y no puede su-­

plirse por otro medio de prueba cualquiera que éste sea""". 

Como el objeto de este punto estriba en desarro-­

llar la relevancia que, desde un punto de vista de la pru~ 

ba de la obligación mercantil, tienen este tipo de docu­

mentos , nos tenemos que enmarcar a él, mencionffidO y relacio 

nando las diferentes especies de título valor y las reglas 

generales para preconstituit la prueba que servirá de base 

para la acc ión cambiaría respectiva.-

Los títulos valores regulados por la ley son: Bo­

nos genórales, Letras de Cambio, Pagaré, Cheque, Certifi­

cado de Depósito, Bono de Prenda, Certificado Fiduciario 

de Participación, Conocimiento de Embarque y las acc iones. 
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. , 
Entre las reglas generales para la creacion 

de títulos valores debemos traer a cuenta el Art. -

625 y 633 del Código de Comercio .-

Art . - 625 . - (Código de Comercio) .-

""" Sin perjuicio de lo dipuesto para las diver ­

sas clases de títulos valores, tanto los reglamentador -

por la ley como los consagr a dos por el uso, deberán ten e r 

los requisitos form a les siguientes: 

I .- Nombre del título de que se trate . 

II . - Fecha y lugar de emisión . 

III .- Las prest a ciones y derechos que el título 
incorpora . 

IV .- Lugar de cumplimiento o ejercicio de los 
mismos. 

V.- Firma del emisor. 

Si no se mencionare el lugar de emisión o el cum­

plimiento de las prestaciones o ejercicio de los derechos 

que el título incorpora, se tr e ndrá como tal, ~espectiva ­

mente, el que conste en el docum en to como domicilio del -

librador y el del obligado, o el lugar que aparezca junto 

al nombre de cada uno, en caso de no expresarse domicilio 

alguno; y si en el título e e consignan varios lugares, se 

entenderá que el tenedor puede ejercitar sus derechos y 

el obligado cumplir las pres taciones en cualquiera de -­

ellos""".-
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Art .- 633 (Código de Comercio) 
111111 La suscripción de un títulov alor obliga a 

quien lo hace, al cumplimiento de l as prestaciones Y 

derechos incorporados en favor del titular legítimo, 

aunque el título haya entrado en circulación contra 

la voluntad del suscriptor o después que sobrevino su 

muerte o incapacidad 111111 .-

Es decir, y para citar al mercantilista Mexi ­

cano RAUL CERVANTES AHUM/.\DA, "el título puede firmarse 

sin ánimo de obligación en él o con intención de no 

lanzarlo a circulación y , sin embargo, el deudor se 

obligará porque la oblig ación deriva del simple he~ho 

de la cre a ción del título, por mandato de ley".-

11 Quien crea un título crea una cosa Mercantil -

Mueble, que incorpora derechos, y la obligación deriva, 

en virtud de la ley, de la firma puest a en el título.-

El fundamento l egal de la obligación derivada 

de un título . valor es la ll a mada "teoría de la crea-­

ción11, por lo que no se permitiría que el obligado en 

un título valor "opong a al tenedor excepciones relat2:_ 

vas a vicios de voluntad o basado en defectos en la -

creación del título".- (1 ) 

La fuerza probatoria de un título valor estri­

ba en que ésta contenga todos los requisitos estableci 

(1) Raúl Cervantes Ahumada, 11 Títulos y Operaciones de 
Crédito" México 1973 Pág. 34 y 35.-
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dos por el Código de Comercio que lo hagan conservar la 

acción cambiaría, que se ejercitará de acuerdo a las reg~ 

laciones contenidas en l a ley de Procedimientos Mercanti ­

les, ~s decir, acompañando a la demanda interpuesta, el -

acta notarial de protesto correspondientes, excepto en los 

regulados por el Art. 50, #2, literales a) b) y c).-

Art .- 50 #2 (Ley de Procedimientos Mercantiles).­

"""Los títulos que requieran ser presentados den­

tro de cierto plazo para su acep t aci ón o pago, solamente 

serán ejecutivos si se acompañan con el acta notarial de 

protesto correspondiente; pero no será necesario la prese~ 

tación de dicha acta en los casos siguientes: 

a) Si se anotan con efectos equivalentes al protes 
to, cuando la anotación sea legalmente procedeñ 
te; -

b) Si el título ha sido emitido sin obligación de 
protestarlo; y 

c) En los casos en que la falta de presentación y 
de protesto solamente hagan caducar las accio­
nes contra los demás signatarios, pero deje -­
subsistente la acción cambiaría el Último obli 
gado, según se dispone en el Código de Comer-~ 
cio. En estos Últimos casos, tampoco será nece 
sario anotar el título""".-

Independi entemente de los mencionados Títulos Valo 

res, existen otros documentos mercantiles que no coinci­

den totalmente con los esquemas de aquellos, no obstante 

que tienen, estos otros documentos, muchas de l as carac­

terísticas aplicables y propios de los mencionados títu­

los valores. 
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A continuación se analizan en forma rápida , los 

documentos que se expresan , con la idea de completar la 

idea y lo dicho ya, con respecto a los Títulos en expr~ 

sión, ellos son: 

Títulos Contratos , Póliza de Seguro y la Factu ­

ra Com e rcial . 

5) TITULOS CONTRATOS , POLIZA DE SEGURO . 

I. - Estos tipos de contratos normalmente son re ­

dactados por una de las partes, os decir, por la em presa 

mercentil que efectúa la negociación y la otr a parte so ­

lamente tiene la alternativa de suscribirlas en la forma 

en que han sido redactad as o formulad a s o abstenerse de 

contratar . -

En realidad son innumer ab les los contratos de es ­

te tip o , por ser variadas l as o peraciones en las que se -

aplica . 

, Entre los Títulos Contratos que se encuentran reg~ 

l a dos en nuestra legislación positiva , sin ser la presente 

una enumeración taxativa, están: Capitalización , Ahorro y 

Préstamo, los de Ahorro para adquisición de Bienes, etc . 

Art. 1274 - 1290-1302 C. Com . 

Por su form a de realizars e , present a n una tenden ­

ci a a favorecer a la Empres a con quien se contrata . -
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"Al igual que la póliza el título contrato es un 

contrato de adhesión y puede endosarse, pero no es un tí 
tulo valor: En efecto, el título contrato, es el contra ­

to mismo, o sea habría una identificación total entre el 

documento y el acto casual, lo que excluye toda posibili 

dad de que la emisión del primero se considere como un -

acto cambiaría" .- (1) 

Las disposiciones legales que regulan este tipo 

de contratación mercantil están orientados a garantizar 

un trato equitativo entre la empresa y el otro contratan 

te, y el sistema probatorio para estos casos u otros si ­

milares , se reducen a estas reglas: 

1) La otra parte podrá desistir del Contrato 

en el plazo d e quince días subsiguientes a 

aquél en que recibiere el documento, cuando 

no concordare con los términos convenidos -

Art .- 977 Código de Comercio) .-

2) Que los respectivos Contratos se probarán con 

los correspondientes documentos o títulos 

(Arts . 34 y 52, Procedimientos Mercantiles) .-

3) Estos instrumentos ser6n ejecutivos, si: 

a) Si el actor a compaña a su demanda el título, 

base de su acción; b) constancia del pago de 

las cuotas dentro del plazo correspondiente; 

c) que se ha verificado el sorteo y que el -

act or ha resultado favorecido en dicho evento; 

(1) Roberto Lara Velado-"Introducción al Estudio del Dere ­
cho Mercantil" Segunda Edición 1972 , Pág. 194 . 
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d) que el acto que el demandante pide se ejecu ­

te, se haya condicionado al evento de un sor ­

teo . Art. 52 Inc . 2o . Pr • . Mercantiles . 

11 .- LA POLlZA DE SEGURO.-

Es un documento mercantil que es emitido por la 

CompaAía c o ntratante y entregado a la otra parte como -­

prueba de la existencia del contrato mismo. 

Este documento es indispensable como prueba del 

contrato respectivo y en este sentido tiene semejanza -

con los títulos valores, pero carece de la literalidad 

de estos, pues a la hora de hacerla efectiva hay que com­

probar otras circunstancias; además la emisión de ella 

no constituye un acto cambinrio y por consecuencia no - ­

puede endosarse ni circular libremente; no pueden ejecu­

tarse acciones en vías de regreso, con la excepción del 

Seguro de Bienes .- Art 1356 . 

La diferencia que existG entre la póliza de segu ­

ro y el Título Contrato estriba en que éste es firmado por 

ambas partes; mientras que aquella es emitida exclusivamen 

te por el asegurador; el Título Contrato , si puede endosa~ 

se;la póliza de seguro, como se vió, no permite dicho acto 

cambiario; finalmente, tienen de semejanza, que ambos docu ­

mentos no son Títulos Valores . 

Las circunstancias diferentes que hay que probar, 

se encuentran reguladas así: 
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la. - Se puede exigir la indemnización, hasta pa ­

sados treinta díns d es pués que l a Empresa haya recibido - ­

la documentación que fundamenta el reclamo . Art . 1367 Inc . 

lo. C. de Comercio . 

2a.- La póliza es ejocu tiv a, siempre que se acom­

pañe la documentación que demuestre que el que reclama se 

encuentra al dí a en sus pagos; que el evento asegurado se 

ha realizado, as í como l a cuantía de los daños . Art . 52 

Inc . lo . Pr . Mercantiles . 

3a .- Los documentos que deben presentarse para -­

prob ar estas circunstancias son, por ejemplo: en el caso 

del reclamo de un Seguro de Vehículos , cuando la cosa ase 

gurada ha sufrido un daño , como consecuencia de un acci- ­

dente de tr6nsito: 

a .- Prese~tar por escrito el reclamo correspon -­

diente, en donde se asentarán las circunstancias del acci 

dente o siniestro, como son: sentidos de dirección de los 

vehículos; las personas que manejaban éstos , si son cono ­

cidos; 

b .- Adjuntar certificación del parte d e policín, 

tarjeta de circulación y valúo aproximado d e los daños , 

con la referencia del número de Póliza que proteje tal ve 

hículo. Art . 1367 C. de Comercio; 52, Inc. 2o . Pr . Mercan­

tiles . 
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En caso de desacuerdo entre el Asegurador Y Aseg~ 

rada, con r0specto al valor de los daños reclamados, se -

seguirá el procedimiento siguiente: 

a) Cualquiera de las partes, Asegurador o Asegura ­

do, puede ocurrir ante el Juez competente (Juez de Primera 

Instancia de lo Civil en San Salvador o de Primera Instan­

cia, en el interior de la Repúblicn) pidiendo que se nom-­

bren Peritos Valuadores (2) que sean mayores de edad, do-­

miciliados en el lugar, para valu~r el daño; 

b) Dicha solicitud debe contener el nombre y di-­

recciones de las partes y la relación de los hechos ocu- ­

rridos; 

c) La citaci ón de la otra parte~ si es Sociedad , 

debe pedirse la citación por i ntevmedio de su Represen-­

tanta Legal. 

Si es Sociedad la que solicita la diligencia, de­

be presentarla en su nombre un Procura dor o Abogado con -

Poder . Arts . 1407 C. de Comercio; 10 Pr. Mercantiles. 

6) LA FACTURA COMERCIAL 

La Factura Comercial es un documento que represen­

ta un acto jurídico mercantil; es un acto jurídico mercan­

til porque el hecho que en ella consta está impulsada por 

la voluntad: y se halla dotado de determinados efectos ju-



61 

rídicos; contiene tod a s las c a r a ct e rístic a s de un docum e n­

to po~que registr a y repres e nta una volunt a d jurídica , (se 

entiende aquí l a f a ctura comercial firmada) p e ro este doc~ 

mento merc a ntil no tiene fuerza de instrumento Público o 

Aut~ntico , está desprovisto de l a a cción cambiarí a merc a n­

til, pues no es tampoco un título valor; es un instrumento 

priv a do a l que no s e. le pued e aplic a r las r e glas proces a - ­

l e s d e p rescripción o c aducid a d .-

Lo dicho pa r a los instrumentos privados vale t a n­

to como para las factur a s comerci a les o merc antil e s, t a n­

to en cua nto a sus efectos entre las partes , como en l a -

form a de hacerlos v a l er proces a lmente, se a por medio do -

l a s diligenci a s previ a s par a su reconocimi6nto, o pa ra su 

oposición, un a vez reconocidas , en juicio me rc a ntil ejec~ 

tivo o a sí mismo, en un juicio sumario me rc a ntil, par a -­

que e n sentenci a difinitiv a s e decl a re la existenci a de -

l a oblig a ción y consecuentem e nt e , l a conden a de l deudor -

al p a go de lo que en l a f a ctur a comercial a par e ci e re en -

debe rl e a l a creedor me rc e nti. Est a Últim a situ a ción s e da 

r á cu an do se a neg a d a l a oblig a ción e n las diligenci a s pr~ 

vi a s mencion a d a s .-

De lo dicho a nteriormente pod e mos buscar l a dife ­

renci a e ntre e ste documento y los otros tipos ya tr a tados ~ 

Títulos Va lores, Títulos Contratos y Póliz a de Seguro . 

En cu a nto a su na tur a lez a jurídica: 

La f a ctura comerci a l es un docum e nto típicamente 

priv a do que no tiene fuerza ejecutiva por si mismo, nece -
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sitándose para ello , seguir el procedimiento específic~--­

mente regulad o y el que de manera especial hemos expli ---­

cado anter ior mente, con el fin de que llegue a ostentar -­

la calidad de documento ejecutivo; esta es una de las pri~ 

cipales diferencias que se le encue ntr an , cuando se le com 

para con los otros documentos expresados; obliga a las PªE 
tes que las suscriben , en los mismos términos y condicio -­

nes que los doc~men tos de su clase (d ocumentos priv ados ). 

Otra diferencia que se le encuentra con los títulos valores 

y 12 póliza de seguro consiste en que la factura es un ac ­

to casual y qquellos no lo son; se encuentra desprovista 

de 11 literalidad 11
, caracter ística propia de los Títulos Va ­

lores . 

Otra diferencia que se le encuentra consiste en -

que, tanto la póliza y el título contrato, son contratos 

de adhesi ón; l a f a ctura comercial, no lo os . 

Nuestras leyes mercantiles regulan la factura co ­

mercial como un medio para prob ar una o bligación de este 

género y en este sentido es un documento qu e re presenta 

on concreto el origen de lo r ec l amado , en cu anto a su -

número y valor en dinero (precio). Art . 999 Código de -

Comercio .-

Este tipo de documentos normalmente comprueba ope­

raciones de compra -v enta de mercaderías que es t&n dentro 

del giro de exp lo tación normal de uno empresa mercantil; 

es decir tiene por objeto documentar cosas vendid as habi-
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tualmente por el vendedor , constando en ella tanto el pr~ 

cio por unidad, como el precio por docenas, centenas o mi 
llares de las cosas vendidas y que en ella se describen .-

Cuando este tipo de Documentos es utilizado entre 

comerciantes, le precede normalmente el " pedido de merca ­

derías" que la factura contendrá con la especificación -­

de las unidades , cantidades y precios unitarios y totales; 

la costumbre mercantil de la plaza salvadoreña es que la 

factura es firmada a la entrega del pedido de mercaderías, 

en las condiciones expresadas en éste . Tal factura para -

que haga fé, debe necesari a mente estar firmada por el pro 

pio obligado ha hacerlo o por m~dio de un dependiente au ­

torizado; este dependiente tiene que ser un ~uxiliar del 

Comerciante, como son los factores o los dependientes de 

comercio Arts. 365 y siguientes; 378 y siguientes C. Co ­

mercio. 

Tratándose de un acto en el que interviene un co ­

merciante y unn persona que no lo es, la factura tiene que 

ser suscrita o firmada por el propio deudor de las merca ­

derías que en ellas se consginen , o sea por la propietaria 

de las cosas o mercaderías descritas en la factura . Los ca 

sos anteriormente relatados , se refieren a aquellos actos 

mercantiles que se documentan con facturas y cuyo pago con ­

tiene plazo de treinta, sesenta o noventa días para su paga. 

En todo caso , las facturas debidamente aceptadas 

par el comprador (comerciante o no comerciante) constituyen 

prueba escrita de la abligaci6n que tienen, de pagar el pr~ 
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cio que en ellas se expresan; si están canceladas pura Y 

simplemente, representan prueba del pago del precio Y de 

la adquisic ión de los bienes. 

Pudiera presen ta rse en l a práctica mercantil la si 

tuación de que el comprador pague el valor de las mercade­

rías descritas en l a factura y quedara pendi ente la entre­

ga de las cosas; en este caso, el comprador se convi erte -

en acreedor y el vendedor, originalmente propietario de -­

aquellas, queda convertido en deudor de la entrega otra­

dición de las mismas. 

En el Proyecto de Ley uniforme de títulos valores 

para América Latina , elaborado para el "INTAL" por el prE_ 

fesor Ra61 Cervantes Ahumada, este documento recibe el no~ 

bre de "Factur a Cnmbiaria" y es regul a do como un título v1 

lar, y tiene intenso uso y amplia reglamentación en Brasil 

y Argentina . En nuestros países de Centro América se utili 

za profusamento pero no tiene una reglamentación a decuad a , 

lo que cada día se vuelve nece sario ya que casi la mayor 

parte de las ventas de mercancías que los comerci antes -­

ofrecen al p6blico en cat6logos, exposiciones, escaparates 

o salones, se realizan documentándolas con facturas, normal 

me n t. e 11a 1 c r é d i t o 11 o s e a s u j e t a s 18 s o b 1 i g a c i o n e s q u e en - - -

ellas aparecen , para pagarse en tr e inta, sesenta o noventa 

días.-

Creemos que en nuestro país si es necesario regla -
• 

mentar y legislar sobre este documento mercantil y elevar-

lo a la categoría de Título Valor, concediéndol e todas las 
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normas y las características de que gozan estos documen ­

tos .-

7) CORRESPONDENCIA POSTAL 

Los contratos merc a ntiles que se celebran por co ­

rrespondencia, están sujetos a una regulación legal par a 

la formación del consentimiento, en ellos hay una escala 

en el intercambio del consentimiento .-

En este tipo de actos jurídicos mercantiles pue­

den haber v a rios momentos: I) La Oferta . 2) La Oferta -­

Aceptada esta puede producir: 

a) Una situación precontractual , al igual que la 

oferta. -

b) Una promesa de Contrat o, que puede ser bilate­

ral o unilateral .-

c) Un Contrato propiamente tal .-

En todo tipo de contrato se exige dos etapas para 

la formación del consentimiento: la ofert8 y l a aceptación 

de ella . 

Lo mism o ocurre en los contrat o s por Corresponden ­

cia Postal, con las siguientes modalidades en cuanto a la 

formación del mismo: 

, .. ~~-B_LIOTECA CENTRAL j 
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Si la aceptación lleva nuevas condiciones o modi­

fic8ciones, se vuelve otra nueva oferta. Los elementos de 

la oferta tienen que ser completos, es decir todos los in 

dispensables para que con la aceptación pura y simple qu~ 

de perfecto al acto jurídico y éste queda realizado cuan­

do llega a su destino la carta de aceptación, aunque el -

oferente no tenga conocimiento, puesto que ya se presume. 

" Art. 996 Código de Comercio. Este es el sistema conocido 

como "De la recepción", y se toma como un Contrato entre 

ausentes. 

Las obligaciones provenientes de un Contrato ce­

lebrado por correspondencia, se prueban : 

a).- En cuanto a la oferta 

Con el original de la carta en que consta la oferta; 

la que contendrá lns propuestas u ofertas con respe~ 

to a cantidades, modalidades, lugar en donde surtirá 

efectos el contrato y todas aquellas circunstancias 

e senciales y de la naturaleza del contrato propuesto; 

dicha oferta debe contener también, las circunstancias 

accidentales, en el caso de que se necesite ,q ue el -

contrato las contenga. Art. 1315 C. Civil; 966 C. de 

Comercio. 

b).- En cuanto a la aceptación~ también se probará con el 

original de la carta de contestación de la oferta, en 

donde consta la aceptación de ésta; de esta manera qu~ 

dará formado el consentimiento. 
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La aceptaci6n pura y simple, constituye prueba, 

tambi2n,,de la formación del consentimiento. 

En cuanto al momento de la recpción, para la por­

fección de contrato: 

1).- Si la aceptaci6n se envió por correo certifica 

do, la recpción se probarn por medio de la tar 

jeta de recibo que al efecto llevan las Ofici ­

nas Postales, para este tipo de corresponden­

cia; as í quedará probada l a perfección del 

contrato; 

2).- Si la Carta de Aceptación de la Oferta , se di­

rigió por conducto particular al oferente; se 

tendrá que enviar con copia, para que en el -

momento de recibirse, el oferente la firme de 

recibido, puesta en el duplicado o copia de 

la aceptación; esta Últim a probará la recpción 

y por consiguiente la perfección del contrato; 

3).- Asimismo, se puede hacer constar la recepción 

y la perfección consiguiente del contrato, -

por medio de Acta Notarial en donde consten 

dichas circunstancias; 

4).- También se puede probar el momento de la re­

cepción, con cualquier otro medio de prueba 

regulado por la Ley: confesión, posiciones, 

testigos, etc. 

8) CORRESPONDENCIA TELEGRAFICA 
RECONOCIDA.-

Las reglas correspondientes para graduar l a fuerza 

de este modio de pruebas son las mismas que se aplican pa-
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rala oferta y aceptaci6n por c orrespondencia postal; pe ­

ro es indudable que hay necesidad de comprobar o demostrar 

en juicio que l o s mensajes tienen procedencia legítima, es 

decir , que realmente existe o existió el mensaje y que és ­

te procede de la persona obligada o de quien tiene facul­

tades de representación o capacidad para obligarlo .-

Cuando el original del mensaje telegráfico ha sido 

autenticado ante un Notario, se hará constar tal circuns ­

tancia en la copia que entregue la oficina respectiva al 

destinatario y &sta será la que causará y surtirá efectos 

de prueba como 11 Correspondencia Telegráfica reconocida 11 .-

Tanto la oferta como la aceptación pueden cons ­

tar en la forma anteriormente indicada y para la forma ­

ción del consentimiento, tenemos que aplicar el sistema 

de la recepción del que ya hablamos anteriormente . (Co ­

rrespondencia Postal) .-

Art . - 967 (Código de Comercio) .-

"'"'La oferta y la aceptaci6n telegráfica se equ i p.§_ 

rán a las hechas por carta"'"' .-

Art .- 1000.- (Cód i go de Comercio)ª-

"""La correspondencia telegráfica probará contra -

quien se presente siempre que se demuestre en juicio que -

el mensaje procede de éste o de quien tenga facultades de 

presentarlo u obligarlo""".-
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Art.- 1001 (Código de Comercio) 

"'"'Cuando el original del mensE:ije telegráfico de­

positado en la oficina de expedición haya sido autentica-

do por Notario, se hará constar esta circunstancia en la 

copia que entregue la oficina de recepción al destinatario, 

copia que surtir-á efectos de documento privado reconocido'"'". 

Creemos que en este apartado debem os referirnos a 

la oferta y aceptación por teléfono o Radioteléfono a que 

se refiere el Art_ 968 C~digo de Comercio. 

Este medio de formar el consentimiento contractual 

para las operaciones de tipo mercantil , es tan usado actual 

mente y tan importante para la rapidez que exigen los nego­

cios; desgraciadamente quizá no existe en nuestra legisla­

ción mercantil la regulación específica a los efectos de 

probar la existencia de estos actos unilaterales tendien­

tes a la formación del consentimiento contractual mercan­

til.-

Por lo difícil que es, quizá habrá que hacer uso 

de otros medios de pruebas complementarias como cintas -

grabadas , peritaje o en Último término testigos o posici~ 

nes; pruebas que tendrán necesariamente que oponerse y -­

ofrecerse en el juicio mercantil que al efecto se promoviere. 

Al tenor del Art . 968 indicado este modo de ofre­

cer y aceptar contratos mercantiles , exige que haya comu ­

nicación entre las partes o sus representantes para que -
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se entiendan entre presentes.-

A continuación ejemplificaremos l a idea desarroll~ 

da en este numeral, para tratar de que queden mejor expli­

cados los Artículos que se han relacionado: 

a).- En relación a la ofert a y aceptación telegráfica, se 

podría dar el caso de que las partes contraten sir-­

viéndose de este medio de comunic aci ón, caso en el -

que se seguirán las reglas expresadas para la forma­

ción del consentimiento, explicadas en el caso de la 

correspondencia postal: el medio más idoneo para con 

tratar, utilizando los servicios de telégrafo es el 

correograma; pero Gltima mente se ~stá utilizando el 

"TELEX" . 

Para probar la Oferta y Aceptación de los Contratos 

utilizando estos medios, bastará presentar en el c~ 

so del Correograma, la certificación extendida por 

el Presidente de la Institución respectiva, en la 

que conste que se ha recibido dicho correograma, -­

adjuntando l a copia sellada~y firmada por el recep­

cionista de la Instit ución, sin perjuicio de utili­

zar cualquier otr o medio de prueba regulado por la 

ley. En el caso del "TELEX" indudablemente que la -

prueba se vuelve más sencilla para los efectos indi 

cadas, pues bastará agregar al juicio el original -

del "TELEX" adjuntando la constancia de la Oficina 

estatal en donde apare zc a que dicho mensaje fué reci 

bido 

Todos los documentos y forma de prueba, que se han -

explicado, servirán para probar la recepción del men 
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saje y consecuentemente la perfección del contrato . 

Asimismo, el mensaje presentado en forma original 

en la Oficina Estatal correspondiente autenticada la 

firma o firmas del mismo , constando tales circunstan 

cías en la copia dirigida al destinatario servirá co 

mo documento privado reconocido, para probar la receE 

ción y perfección del contrato propuesto . 

9) REGISTROS CONTABLES 

Los registros contables son los documentos -

mercantiles que llevan los comerciantes (Individuales o 

Sociales) y en donde constan las cuentas de las operacio­

nes mercantiles que celebran diariamente y en orden cro-­

nológico.-

Las disposiciones legales con respecto a es ­

tos documentos, imponen la pbligación a los comerciantes 

de "Llevar ciertos libros y en forma particular los 112-

mados estados Financieros "Diario" y "Mayor", la consis­

tencia de su patrimonio etc .- (Art . 441 Código de Comer­

cio). -

Lo anterior no es sólo en interés de laley, 

sino que se regula en interés de los terceros con quienes 

los comerciantes entran en relaciones. 

Art.- 435 (Código de Comercio) 

'"'"El comerciante está obligado a llevar con 

tabilidad debidamente organizada, de acuerdo con alguno de 
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los sistemas generalmente aceptados, autorizados por la 

oficina encargada de la vigilancia del Estado; Y a con­

servar en buen orden la correspondenci a y demás documen 

tos probatorios.-

El comerciante debe llevar los siguientes regis­

tros contables: Estados Financieros, Diario y Mayor, Y -

los demás que sean necesarios por exigencias contable o 

por ley.-

La Oficina mencionada puede autorizar , en los c~ 

sos en que la naturaleza del sistema de contabilidad adop 

tado asilo requiera, que la contabilidad se lleve en ho­

jas separadas y que se hagan en el Diario anotaciones re­

sumidas o cualesquiera otras modificaciones 1
"'" .-

Art.- 441 (Código de Comercio).-

"""El comerciante deberá establecer, por lo menos 

una vez al añ o, la situación económica y financiera de su 

empresa, la cual mostrará a través del Balance general y 

el estado de pérdidas y ganancias" 11
".-

Nuestra legislación mercantil exige que la situa­

ción económica y financiera de la Empresa , sea revelada por 

medio de los balances generales y estados financieros de 

pérdidas y ganancias; y en e l c aso de que exista un litigi o 

judicial de tipo mercantil, este tipo de documentos conta­

bles pueden ser invocados contra los comerciantes y Empre­

sas Mercantiles y contra ell os harán plena prueba, sin ad ­

mitirles pruebas de otr a naturaleza, que vengan a contra­

decir lo que dichos documentos expresen.-
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Es indudable que su contenido es indivisibl e , -

es decir que los Registros o Asientos Contables, en el 

caso de c ontroversia judicial, valen y deben nceptarse 

tanto en lo favorable como en lo dosfavorabl e , una vez 

se haya consentido como un medio de prueba.-

La regla legal para graduar l a fuerza probato­

ria de este medio de prueba se encuentra en el Art . 31 

Ley de Procedimientos Mercantiles .-

Art.- 31 (Ley de Procedimientos Mercantiles) 

"""Para graduar l a fuerza probatori a de los re­

gistros contables que deben llevar los comerciantes, se 

observarán las reglas siguientes: 

la.- Los registros de los comerciantes probarán 

contra ellos, sin admitirles pruebo en con­

trario; pero el que acepte los asientos que 

le sean favorables no podrá desechar los que 

le perjudiquen, sino que, habiendo consentl 

do en este medio de prueba, quedará sujeto 

al resultado que arrojen en su conjunto, 

tomando en igual consideración todos los -

asientos relativos a la cuestión litigiosa; 

2a.- Si en los asientos de los registros ll evados 

por dos comerciantes no hubiere conformidad 

y los de uno se hubieren llevado con todas 

las formalidades expres a das en la ley, y los 

del otro a dolecieren de cu a lquier defecto o 

carecieren de los requisitos leg a les, los 

asientos de los registros en regl a harán fé 
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contra los defectuosos, a no demostrarse lo 

c ontrari o por medio de otras pruebas admisi 

bles en derecho; 

3a.- Si uno de los comerciantes no presentare 

sus registros o manifestare no tenerlos, ha­

rán fé contra él los de s u adversario , llev~ 

dos con todas las formalidades legales, a no 

demostrar que la carencia de dichos registros 

procede de fuerza mayor y salvo siempre la -­

prueba contr a los asientos exhibidos , por otros 

medios admi sibles en juicio; 

4a.- Si los registros de los comerciantes llevados 

con todos los requisitos legales fueren contr~ 

dietarios e l juez decidirá de acuerdo con las 

d emá s prob a nzas vertid a s en el proceso""".-

La obligación de llevar los anteriores documentos 

no es exigible para aquellos comerciantes cuyo "activo 

en giro" sea inferior a diez mil colones, quienes sola­

mente están cumpliendo con la ley llevando "un libro en 

cuadernado" y legalizado en donde deben constar separa­

damente los gastos , compras (c ontado y crédito) y ven-­

tas (contado y crédito) Art . 452 Código de Comercio.-

C) LA PRUEBA TESTIMONIAL.-

La prueba testimonial puede utilizarse de un modo 

gener a l para los hechos con relevancia jurídica.-

Ea la prueb a testimonial la rendida oralmente por 
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alguien que no es, actual ni eventualmente , parte en -

el juicio y consiste e n la narración o exposición de 

los hechos o circunstancias que le constan de vist a Y 

oídas.-

Técnicamente habl a ndo, a l que expone se le ll a­

ma para efectos de la prueba, deponente.-

El nombre de prueba testimonial sst 6 reservado 

en el lenguaje jurídico, al c a so de que el testimonio 

se preste oralmente ante el Juez de l a Ca us a en l a s for­

mas previstas por l a ley; baj o el juramento de decir ver­

da d y queda agregado al proceso por me dio de un acta y es 

ent o nces cuando adquiere su 11 maximun" de credibilidad.-

En e l sistema de l a s pru e bas me rc antil e s, l a r~ 

1aci6n entre la prueba escrita y l a testimoni a l se da si n 

ningun a difer encia, ya que am ba s se admiten cualquiera que 

s ea el v a lor de la cos a liti giosa; es decir, no hay oposl 

ción entre amb as pruebas .- 11 Salvo los casos en que l a ley 

exige otro medio de Prueba 11 (Art. 1003, Inc. lo. C. de Co 

mercio) .-

Es indudable también que en el c a so de la 11Minus 

Petitio 1
', no se a dmitirá que por medio de testigos seco~ 

pruebe un a cantidad, suma o un hecho ma yor que el propues­

to en l a demand a ; es decir que por medio de la prueba de 

testigos o testimonial en materias mercantiles , pretenda 

modificarse de alguna maner a , l a demanda y hechos recla ­

mados inicialmente. Así t am bién existe otr a limitación -

U "IVf''Ft 1( p.O n 
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para la prueba testimonial mercantil: par a aquellos ca­

sos en que la ley exige prueba Instrume ntal específica 

(póliz a de seguro y Títulos Contratos); casos en los que 

no se puede probar la existencia de la obligación, sino 

que solo por medio de aquellos , o su reposición supleto­

ria de acuerdo al procedimiento ya establecido. Art . 45 

y siguientes, Ley de Procedimientos Mercantiles .-

d) LA PRUEBA POR INSPECCION, REPROOUCCION, EXHIBICION O 
RECONOCIMIENTO.-

En este numeral hemos querido comprender todas 

aquellas . pruebas legales que están dentro de los "Pode­

res del Juez" mercantil; agregados al proceso mercantil, 

harán plena pru eba de lo que por ellos s e constate, sin 

p e rjuicio siempre de que de ellos se toma en forma indi­

visible lo favorable o lo desfavorable para cualquiera -

de las p a rt es que intervienen 0n el litigio mercantil y 

siempre que no haya habido una acción expontánea de és­

tos.-

I) INSPECCION.-

Que se puede utilizar este medio de prueba en lo 

mercantil, esta fuera de duda: resulta de los principios 

generales del Código de Procedimientos Civiles y está re 

conocido indirectament por el Código de Comercio y su ley 

de Procedimientos respectivos.-
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Es así como resulta claro que el Juez Mercantil -

para darse cuenta de la cualidad de una mercadería tendr6 

que examinarla; para darse cuenta, percatarse y observar 

los indicios acerca de las causas de un incendio o sinies 

tro, tendrá que conocer los lugares, tomar conocimiento 

de los residuos; es decir la mejor prueba la obtendrá por 

la inspección personQl. En el momento de la inspección -­

puede el juez oír testigos del suceso que investiga para 

formarse una mejor idea de los hechos.-

Así mism~ dentro de las facultades del juez, que­

da a su juicio el nombrar peritos qua le acompañen y esto 

cuando el objeto de la misma, exija conocimientos -sobre 

alguna ciencia o arte.- Art. 367 Pr. Civil.-

2) REPRODUCCION.-

El juez mercantil puede disponer que en vez del 

original y en sustitución de ~sta se reproduzca un ex-­

tracto auténtico del documento; como para el caso de los 

libros de comercio o de registro de esta naturaleza agr~ 

gados al proceso se reproduzcan o extraiga de ellos deter 

minadas partidas, previa petición del interesado.-

En el artículo 271 Pr. Civil, se regula este me­

dio de prueba aplicable plen a mente al juicio mercantil, 

cuando se necesita reproducir algún proceso no acumulable 

por su naturaleza o de algún documento que existe en otra 

oficina pública, con el nombre de Compulsa que es lo mismo 

que reproducir o tomar razón.-
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Estos actos jurídicos exigen qu e se re a lic e n el 

dí a y hora s eña lados siempre dentro del término prob a t~ 

ria.- Arts. 242 y 243 Pr. Civiles. 

Todos estos represent an trámites procesales qu e 

se verifican por Órd enes d ictad a s por el Juez.-

3) EXHIBICIO N Y RECON OC IMIENTO.-

A lo dicho anteriormente debe agregarse l a dis­

posición que contiene el Artículo 32 Pr. Mercantil y se­

gGn la cual e l juez puede decretar previa cit a de partes 

o d e oficio, exhibición de registros cont a bles y demás 

documentos relacion a dos con e l funcionamiento de l a s em­

pres a s mercantiles , que se encuentran en posesión de ellos. 

Esta es una obligación contenida en el Art . 449 

Código de Com e rcio, correlativ a a l deber aq uél de llev a r 

los libros y demns documentos mercantiles. -

"No e s que inspire el comerciant e mayor confi a n­

za que cualquier otr a person a , ni que s e le proclame por 

su c a lid a d de comerci a nte, insosp echable;se le prest a fé 

en cu a nto hay a llev a do regul a rm en te los libros de comercio 

que ti e ne n obligación de tener y los exhiba en los casos 

indicados por 18 l e y". (1).-

(1) León Bolaffio. Der e cho Mercantil , Madrid 1935, pags., 
393, # 561.-
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Lo anterior no implica según nuestra opinión una 

intromisión ilícita en los ne gocios ajenos; ni t am poco i~ 

traduce un a obligación de l a s p a rt e s a testific ar contra 

sí mismos, pues los libros y documentos mer c an til e s no son 

docum en tos privados, sino que desde e l momento que el co~ 

me rci a nt e tien e la oblig a ción de present a rlos en un Regi~ 

tro Público para su razonamiento, dej a n de serlo, pa r a -­

convertirse ipso f a cto en docum e ntos públicos; e xhibidos 

en juicio valen en forma indivisible, s ea a f a vor o e n -­

contr a del que está obligado a llev a rlos.-

La exhibición o reconocimi en to s e concret a única 

ment e a los asientos qu e se rel a cion an con l a cuestión -

que s e litig a y esto p a ra conciliar l a s exigenci a s lega­

les de un proceso con los de l a priv acidad y secretos del 

negocio~ a excepción de los c a sos de liquidación, suc e sión 

universal, quiebra e tc. en los que sí puede p roced e r l a 

exhibición o reconocimi en to general de la cont ab ilidad.-

Art.- 32 (Procedimientos Mercantil es) 
111111 [1 Juez podrá decret a r, a instancias de parte 

o de oficio l a exhibición y reconocimiento de los r e gistros 

contables y demás docum entos rel a cionados con e l giro de 

l a s empresas merc a ntiles, cu a ndo su titul a r tuvi e r e interés 

o responsabilidad en el asunto de que s e trate.-

El reconocimi en to s e efectuará en el est a blecimien 

to merc a ntil u oficin a del comerci a nte, a pr e senci a de -­

éste o de l a person a que él . designe, p re vio señalamiento 

de día y hora par a verific ar lo. Si e l com e rciante o quien 
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lo represente no concurri ere a l a hora s eñ8 l a d a , la dili­

gencia se practicará sin su a sistenci a. -

Si el comerciant e no facilitare el a cceso a l a con 

tabilid a d o no permitiere su reconocimiento incurrirá en 

l a sanción e stabl e cid a en el Art. 449 del Código de Comer 

cio.-

El reconocimiento a que se refi e ren los incisos 

anteriores, se contr a erá a los asientos y docum e ntos que 

t e ng a n relación con e l litigio en razón del cu a l se hay a 

decr e tado la exhibición.-

En casos de liquid a ción, sucesión univ e rsal, 

quiebra, susp en sión de pagos y en a~uellos otros qu e , a 

juicio del ju Gz o tribunal, lo requieran, se podrá de-­

cretar, a petición de par t e o d e oficio, el reconocimie~ 

to general de l a contabilidad y demás documentos atinen­

tes al giro de la empresa me rcantil""".-
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e) EL JUR AM ENTO DE LAS PARTES.-

El Juramento es una afirmación solemn e d e l a 

verd ad de los hecho y circunstancias que un a persona ha 

ce y de l a que depende l a decisión de una controversia, 

o e n virtud de los cuales puede fijarse l a c an tid a d de 

una condena.-

El C6digo Civil lo regul a como medio de prueba 

legal y tien e amp lia y entera ap lic a ción e n el Juicio 

Mercantil (sumario) y siempr e con l a car a cterístic a fun 

da men tal de que es un acto que no admite repres e ntnción.-

Este medio de pru e bo s e debe coordinar con l as 

otras pruebas escritas y tiene pr ecisa aplicación e n los 

juicios sum a rios y siempre que la legislación merc an til 

no exija otra clase específica de prueba qu e conste por 

escrito.-

Creemos que el presente me dio de prueba tiene -

aplicación específica en su especie estimatoria , en aqu~ 

llos juicios sobr e reclama ción y liquid a ción de daños y 

perjuicios (Art. 65 Procedimientos Mercantiles); l a otra 

especie de juramento, o s ea e l decisorio , tiene ap lica-
. , 

cion de manera gen e ral en todas l a s reclamaciones suma-

rias mercantiles y en e ste caso e l jur a mento hecho por 

un deudor o a creedor mercantil , perj udic a o aprovecha a to 

dos los codeudores y co a creedores, por la na turalez a solí 

darí a de las obligacion es mercantiles .-
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El juramento decisorio procede desde que el -­

juicio se encuentra abierto a pruebas y antes de la -­

sentencia en cualquier Instancia; en ca mbi o el jurame~ 

to estimatorio, proc ede solicitarlo al Juez Mercantil 

en cualqui e r estado de la causa o juicio mercantil. 

Este medio d e prueba en lo mercantil, es bas­

tante discutible, pu esto que hoy por hoy, se jura con 

excesiva lig e reza.-

f) LOS OTROS MEDIOS DE PRUEBA RECONDC100S POR .LA LEY.-

a) POR PERITOS .... 

La prueba por peritos o pericial se presenta 

en materia mercantil, siempre en puntos de hecho re­

servados para o~iniones de especialistas o profesion~ 

les y cuando la ley lo exige expresamente . (Art. 343 

Pr. Civil).-

En los juicios mercantiles tendrá aplicación es 

te tipo de prueba en forma amplia sobre todo porque 

la naturaleza de las relaciones juiídico mercantiles, 

permite que en la mayoría de los negocios de este ti­

po, la prueba o documento que se tiene está solamente 

garantizada con la sola firma aut~grafa .-

Si el dem a ndado impugna dentro del respectivo 

juicio la firma que c al za el expresado documento mani-
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. , 
festando no ser suya, interponiendo la excepc1on re--

gulada en el Art. 54 #1 Pr. Mercantiles en relación -

con el Art. 639 # I y VI Código de Comercio, tendrá lu 

gar e l cotejo pericial de "letra" o firma y se hará 

de la manera prevenida en el Art . 50 Pr. Civil, nombrnndo 

en todo caso dos peritos , con las finalidades de los Arts . 

344 , 345, 351 Pr . Civil y para su graduación se tomará -­

las regulaciones de los Arts . 348 Pr. Civil y parte final 

Art . 54 #1 Pr. Mercantiles.-

Esta facultad para el Juez Mercantil de graduar 

la fu e rz a probatorio de este medio de prueba a que nos 

referimos, no es una facultad arbitraria para estable­

cer conclusiones ilógicas, estrafalarias ó incongruen­

tes, puesto que la libre apreciaci ón está sometida ar~ 

glas tsóricas que no puede ignorar el Juzgador porque 

por su condición de tal , se presume que tiene la forma­

ción adecuada .-

Para terminar este punto diremos que en base 

al prin cipio general de la Ofici?sidad dentro del pro ­

ceso mercantil, puede el juez que conoce del negocio, 

acordar la prueba pericial en cualquier tipo de jui- ­

cios mercantiles, siempre que "a su juicio" contribuya 

al esclarecimiento de la ver dad que se debe dar en el 

juicio,.-

Art. - 639 Inc. lo.# VI (Código de Comercio) 

"'"'Cuando se ejerciten acciones derivadas de 
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un titulovalor sólo pueden oponerse las siguientes exCeE 

ciones : 

VI.- La de alteraci5n del texto del documento o 

d e 1 o s a c t o s q u e e n ·e l c o n s t e n , s i n p e r j u i c i o s de 1 o - -

dispuesto en el artícul o 636""".-

Art.- 10 (Procedimientos Mercantiles).-

"'"'Si no hubiere a cuerdo en ~l caso contempl ado 

en el Art. 1407 del Código de Comercio, cualquiera de l a s 

partes de un contrato de seguro, podrá ocurrir al juez 

comp e tente pidiendo que se nombre peritos para valuar el 

daRo oc a sionado por el siniestra.-

La petición deberá . contener un a relación de los 

hechos ocurridos y la mención de los nombres y direccio­

nes de las partes . -

El juez, sin trámite alguno resolverá lo proce­

dente; y si la resolución fuere afirmativa, designa~á 

en la misma a los peritos""".-

Art.- 54 (Procedimi entos Mercantiles).­

"""Cuando la ejecución se siga con títulos valo­

res, el juicio eje cutivo tendrá las modificaciones espe­

ciales siguientes: 

1) Solamente serán admisibles las excepciones con 

tenidas en el Art. 639 del Código de Com e rcio. 

Cuando el demandado, oponga la excepción de no 
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ser suya la firma que se le atribuye, ni de la perso­

na que aparezca como su ropresentante, o cuando los de 

mandados fueren los herederos del que aparezca como si~ 

natario y opusieren tal excepción, se practicará en el 

juicio la prueba de cotejo pericial de la firma cuya a~ 

tenticidad se impugna. Esta prueba podrá ~ser consid e ra­

da como plena, a juicio prudencial del juez""".-

b) CASOS DE SEMI-PLENA PRUEBA.-

Este medio de prueba como la plena prueba , ser~ 

fieren al grado de convicciSn que producen en el juez; 

esta Última se acepta sin temor de incurrir en error, -

puesto que en ella se alcanza el grado de máxima positl 

viciad.-

La semi-plena, no es verdaderamente una prueba, 

realmente ha bl2ndo, de hecho, no es más que una prueba 

frustrada.-

El Art. 412 Pr. Civiles menciona como casos de 

semi plenas pruebas: la deposición de un sólo testigo 

idóneo, la confesión extrajudicial verbal probada por 

dos testigos, la pr es unción judicial (l a s concordantes) 

y los testimonios y copias extendidas por un Notario o 

Ju oz , en actos que no son propios y sin las otras formáli 

dades exigidas y cont e nidas en el Art . 275, Pr. Civiles. 

Pero e s oportuno manifestar ~ue también aquí se 
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. . ,. 
puede aplicar el principio de la libre apreciacion 

para que de dos o más casos de semi plenas pru8bas -

pued a n unirse para resolver el litigio. -

c) LA PRUEBA POR PRESUNCIONES .-

En e ste apartado h a cemos una neces a ria referen 

cía a lo dicho en la p¿¡rte correspondiente a la "prueba 

y medios d e prueba mercantil" específicamente en cuanto 

a lo prueba "directa e indir e cta" , no bastándonos con lo 

que en aquella parte expresamos , agregaremos que la prue­

ba por presunciones, tiene como base, que la ley le orde­

na al juzgador que se debe confiar a ciertos signos o in­

dicios que ella misma le prescribe . 

De esta manera e s que so habla de 11 presuncioncs 

legales" o "pr e suncion es iuris 11
. -

Pref e rimos, sin embargo, no poner ejemplos para 

remitirnos a los tratados de Derecho Civil, pues aunque 

se encuentren en la l c. y expresiones d e este tipo: "se 

c o n s i d e r a " , " s e p r e c e p t ú a " , "s e r e e o n o e e " , " s e p r e s u m e 11 
, 

si e mpr e queda en discusión, si con ello ha querido la 

l e y inferir, d o un hecho, la probalidod o la corteza -

histórica de otro, o más bien l a s indic a cion e s en forma 

supl e taria o imperativa, las normas aplicables a determi 

nadas situaciones jurídicas.-

En materia morcantil es claro que las presuncio-
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nes de "diligcrncias de un comerciante en negocio pro­

pio11; de "solidaridad presunta" (pasiv a absoluta y re-

1 a t i v a ) 1 a " o n e ro s i d ad " 8 n 1 o s n u g o c i o s , p e r t en e c e n m'a s 

bien al regimen do las r e lacion Bs de Derecho Sustantivo 

(Código de Comercio) y no al método intel ectual para -­

graduar la fu e rza probatoria de hechos, indicios, o sig­

nos qua a l juzgador tomara en cuenta en su fallo.-

d) EL PRINCIPIO "INDUBI O PRO-REO".-

En mat e ria morcantil y para graduar la fuerza 

probatoria de los medios d e pru e ba alegados y opu estos 

con base a las formalidades legales, generales y espe­

ci 8les, ti e ne amplia aplicación e l principio gen e ral del 

derecho de que cu alquier duda qu a surja on el procedim'ie!J. 

to, sea en la apreciaci ón de los hechos controv ertidos 

(m Hdios de prueba) o on la aplicación del Derecho y la ley, 

cuando fnltan otros princi pios estab¡Bcidos Gn ella , d e be 

r e solvers e a favor del d ema ndndo. 

Lo encontramos entre otros en los Artículos 636 y 

1002 del Código de Com orcio: e n los Arts . 31 #4o Procedi­

mientos Mercantiles.-

Art .- 636 (Codigo de Comercio) 

"""En caso de alteración del t exto, los signatarios 

posteriores a ella s e obligan s e gún los t6rminos del texto 

alterado y los antGriores, conforme al texto original. --
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Cuando no se pu e da comprobar si una firma ha sido puesta 

antes o d e spués de l a alteración , s e presume que lo fu e 

ant e s" 11 
" • -

Art .- 1002 (Código de Com e rcio) 
111111 Si apareciere difer onci a entre los o j omplar c s 

de un contr a to que pr e sent e n las partes en juicio, ul asu~ 

to s e dilucidará de acuerdo con los asientos de contabi­

lidad de los contr a tantes; ha~~ f' de l a contabilidad mc r 

cantil de aquél qu e lo ll eve en form a l ogal; llevándol a 

ambos, cual quier otro medio d o prueba; si am bos alegaren 

probanzas d e igual fu e rza, e l Juez r e solv e rá a favor del 

demandado '""'. -

Art.- 31 #4a .- (Procedimientos Mercantil Gs) 
1111 uPar a graduar la fuerza probatori a de los regi~ 

tras cont a bles que deben ll evar los com e rciantes, se ob­

servarán las r eg las sigui ontes: 

4a.- Si los r egistros de los com e rciantes llova 

dos con todos los r eq uisitos leg ale s fuer e n contradicto 

ríos, el Ju e z decidirá de a cu e rdo con las demás proban­

zas v e rtidas en el proceso"".-
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IV . - CONCLUSIONES 

Hemos qu e rido e n esta p a rt e de l a pr e s e nt e Te­

sis , e x pon e r a lgunos puntos de vist a s obr e dif Gre nt e s 

asp e ctos tratado s e n ést a y a lgunos qu e , exprof e so , s e 

h a n d o j a do p a r a tr a t a r e n ost e c a pítulo; nos r e f e rirnos 

a l a impo r tancia de El Sist e ma de l a s Prueb a s Me rcantl 

l e s; a c o nsider a cion os fin a les sobr e l a Pru e b a y medios 

de Pru e ba s M8rc a ntil e s; a l a imp ort a ncia qu G tien e par a 

e l Derecho Mercantil , la Se nt e nci a como Fu e nt e d G Obli­

g a cion os y a simismo , a l a r e l e v a nci a qu e tien e l a Fun­

ción Judici a l , r e s e rv a da a l juzg a dor y q ue s e conoc e ca 

mol a Int eg r a ción del De recho . -

I .- Con resp e cto a l Sist e ma de l a s Prueb as Me rc a ntil e s, 

pod e mo s a firm a r q u e nu os tr a Legisl a ción Me rcantil -

e stá inspir a d c en e l SI STEM A MIXTO y l a SANA CRITI ­

CA .-

En r ea lid a d, e n l a int e rpr e t a ción de l a s Ley es 

Mer c a ntil e s , no s e pu e de h a bl ar de un Sist e ma de Prueb a 

Le ga l o d e un Sistem a de Prueb a Libr e , e n form a riguros a . 

El Pr e dominio de l Libre Cri t u rio de l Ju e z , o d e l Crit e rio 

Le ga l 6n l a apreci a ción dG los r osultados de los me dios de 

Pru e ba , e s lo qu e s e h a dado por decir qu e e xistirá: c a li ­

fic a ción de Pru e ba Libr 8 o Tasad a , r e sp e ctivame nt e . Se gún 

Carnelutti, l a Combin ución de los principios de l a Prueb a 

Le gal y d e l a Pru ~ba Libr o , ayud a a r e solv e r e l c o ntr a st e 

qu e tr a dicion a lm e nt e h a e xistid o entr e l a n e c e sid a d de l a 

Justicia y de la Ce rt eza . Ultim a me nt e a lgunos Pr oc e s a list a s 

tom a n e n cu e nt a e l Sist e ma de l a Pru e ba Ra zon a da , o de l a 
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Sa no Crític a; amb os sist 0mas ti enon amplia aplicación 

en nuestro Derecho Mercantil, t a nto Sustantivo como -

adj e tivo. Esto tien e su asid e ro, cuando e ncontramos -

dif e r bn t es normas me rcantiles qu e dicen o e xpr esan: 

"El P rud e nte Arbitrio del Ju e z 11
; Prudente Arbitrio Ju 

dici al "; o "Prudente Calificación de Juez". -

II .- Con respecto a l a Prueb a y medios d e Pru e ba 

MGrcantil e s: Diremos nusvam1:Jnt e c¡UC; e l objeto -

no r ma l de el los s on los hechos . El o~recho Na cio 

nal, t anto el que proced e d o la Asamblea Le gi s l~ 

tiva como el formado µorlas Se ntenci ,s da los -

Tribunales, no dobiera ser consid ~rado c omo obj~ 

to de Pruuba . Sin emba rgo, ~n ~ l Obrecho Merca n­

til, no 11 U1:Jde a c eptarse esta solución en cuanto 

a l a pru e ba de la costumbre y de lo s usos (G ene ­

r a l es o Locales) . El De r echo Extr a njero en c uan ­

t o a lo mércantil se refiere, se consid dra tam - ­

bién como objeto d e f' ru eba , tom and o Ern cuenta -­

l as dificultad e s q u e su investigación puede pre ­

sent a r ante el Ju e z . De a c u2 rdo con tratadistas 

frances e s, se consideran como co ndicion as necesa 

r ias para que los hechos t e ng an que ser probados: 

1. - Due sean neg ad os; 2 . - Que sean tenidos l ega! 

men t e por verdaderos; 3 . - Que no LSte pro hibida 

su prueb a y 4.- Que s ean a dmi sib l es . (1 ) 

(1 ) GARSONNET Y CESAR-BHU.- ·1Tr ai t é Th c oric¡ué Et f r ac ­

t iqué d e P r o c éaure " Vol. I I , f.J ág. 3 62. -
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IIl .- Con respecto a la Sentencia como Fuente de Obli 

gacion us podríamos d e cir ~ En e l Derecho Mercan ­

til, l a Sentencia GS una Fu ente de Obligacion ús, 

porque 0s un ac to Jurídico, ~ue tiene por obje­

to, crear, modificar, transmitir o eximir d ~r e ­

chos y obligacionos y además es una norma Jurí­

dic a Individualiz~da. Por consiguiente, debemos 

considerar a la Sentencia como Fu en te de Oblig~ 

cionus Me rcantiles. Aquí se presenta la impor-­

tancia que tiene para el DLrecho Mbrcantil, la 

Función Judicial, puesto que como ya sabemos, 

tod a c o ntroversia som e tida a l a decisión de un 

Tribunal, debe ser resu e lta y r e suelta Jurídi­

camente . Desde estG punto d e vista, su ll ~ga ~ 

siempro a la conclusión d e que e l Derecho car~ 

ce do Lngunas, porrue los vacíos dejados por -

la Ley Mercanti l, deben ser ll enados por e l 

Juez, no de manera arbitraria, si no por la 

aplicación de Princi pios Ju rídicos ya conocí- ­

dos . Por ello podemos afirmar juntamente con -

Zi telmann, ci ué ~ 11 Si en la Ley hay Lagunas, en 

el Derecho no puede haberlas". -

Es decir que por medio de l a Función Judicial 

de l a Interpretación de las normas Jurídicas, resulta 

~U8 el Jue z integra el Derecho . 

En el Dorecho Mercantil, por cons1guiente, -

tiene vigencia el Principio de la rlenitu d Hermética 

del Orden Jurídico.-
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